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EDXCIOn DE DA TA R D E.
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al finEn M arid 1*2 rs. vn. al mes. 
'* ’̂ í‘“*Kovincias, y en el E-stranjero 20 rs 
E" ‘ |p,-(iopur trim estre, fram iode porte.

mar 24 rs. mensuales y 70 por trim es- 
£3 ^'l^niíúen franco.

” .̂ A,lIco sale todas las m añanas y  todas 
í>« K m menos los domingos.^

*** .T«AS DEL H eraldo  están situadas en 
^ í l S e d e  S. Migue!, núin. 23.

EineBALDO,
f  «rló^kíí p0U tu0, i:0ltgt000, U tír^rb é  tnírasírtal.

p A í í t e  p o i m c i .

C V onS eso^  E s p a a o l a .

S o r ia  22  de mayo. 
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uffunlw elecciones de esta jirovlncla lian term inado 
^ ''iS « e l escrutinio gonnral: en el di.strito de esta ca- 

^ 'bííoJm  ineyoria Ja candidatura ayacucha de Laserria 
memed'id apoyo de corporaciones y autoridades y 

d ' i ^ ii'tedgencia de los libera'cs que no lo son
* * fl ílaumbre: no ül;stante liay ír.torpuesia una i)rote.sta 
^ '̂lüeDel aft. 22 de la ley; y’.fnndada de todos modos, jmes

 ̂Khorai «intes de |uiiic¡)iÍ!ir las eleccioue'', nada subíamos 
,”■ La< carias que ha insertado el ¿Vo <l>=.l Come/--

wriuria ó íutiigas de c.'te gefe poliiicu aou vorí-
• .li- pui-.< tanto aquella como estas en favor de la espiesada 
raü’daiura 5un'públicas y no admiten duda alguna.

^^^LE^CIA22 de mayo.
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La r.o'.iria del esean(la’o.«o golpe de estado dado el 19, lia 
riJu di a'enibro é imlÍ<>aaciou á esta ciudad. E l faino.sü 
'nifV;. i)ue ya en la mauana de ayer en medio de la satis- 

íi.-rioo jét.ida’\’.ilcncia, entregára al secretario el mando po- 
i’.rtdí la ¡iruviiu'ia, ha vuelto á encargarse ile el, en \drtucide 
i-Jtoo lívo'̂ dits pt*f t'l estraordinario portador de ];i noticia 
¿(iaibio ik* galúiietc, amiucíó esta por Eoletin estraordina 
r. i'ietilió aiiuchc.

I li, lincj y metiia liego el correo portador de la nueva, y 
ir JoJe l« seis de la tarde, hora en que ae habla difundido, 
i s* liibinbi de otra cosa en los paseos, en el í ia 'ro , en los 
iiiV'yenlas lerliilias. Lo m.ia notable qno observo, entre 
' libque (lia, füe el (¡ue sentara m uy mal ú los m ilitares la 
nibdel ¡.'abinete Loppz; no ipiizá por el hcolio misino, sino 
p.r!ique laliamjtivjdo. Y como la opinión genera! en§a.sta es
i,.-lendreniQ3 niovimicntü.s populare.^, condolíase la oíicialU 
a i  por habiírde hacer armas contra los ciudadanos, ó por ha- 
kr Jí fallar á la disciplina en otro caso, y se condolía mucho 
e a l  coaslderar que se buscaban esos choques por sostener 
a LiBJfe, que no cuenta con grandes simpatías, y por soste- 
vraZufbau.1, áquien calificaban la deshonra del cjÓTcito.

.''íme asegura que.se han dado fusiles á losfacciososin- 
d:lu.i,j de ios ¡meblos del V illar, Acublas, H.uncao é H i -  
j'J-ra«laj, y que en esta distribución claniJeUina do armas, 
W'ia de orden superior, no han intervenido tú tenidocuno- 
«niienio aî unolus respectivos ayunt.imicntos que se han so- 
b.v-si.fido justameute de una medida incomprensible para 
* ’'  '.;ur.)quo precisamente forma parte del plan de trastor- 

qic se prepara á fin de dictar después militarmente la lev 
áli Ilición.

U  mayor Imitación reina en esta cind.id, y no'es osfrauo ten- 
fimos que prusenciar tristes v lamcutables sucesos.

El BERALDO.
KTU
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’’ '  al separado det ministerio
"* la '^OYos, sierido-ya generalmen
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'**ou ile todos los es¡>auoles. 

aliiet'ia y  s iu  t r e g u a  
** l o s  i ^ i R g l o - a y a e i i c S i o s .

[ ' * * * ''* ^  P A I S  Y  A  T A  B E I I V A  !

Gaceta y 
alta importancia.

de la
Pjj -'1 — —  j«  generalmente co-
litlo ■’ derribado al quinto dia de
o Presto. Público es ya que se ha ce- 

otro consejo de ministros, en 
del Be **̂ *|°" Hoyos que era necesaria ia des- 

fuese reúbM > *^omo la propuesta es-
ise maneé constitucional de
dad Prosent/ anterior , el ministro de la

Í r4*l¿ '^'roision que, según se dice, lleva-
0 e* ..Pe  ̂ j ^̂ *-'0 que apoyaron la medida los seño-

se v e i-^ * ^ '* '''h u b ie ro n  tamiiien de de- 
¡̂'liándose' ^ abandonar sus pues-

^'’̂ oonia ni con sus compañeros 
(,,i ^ Î kcerra, ni con el duque

¡'í' ‘*‘‘1 vali,¿ ‘̂ ponían de acuerdo á la sepa-
’íbjramjQ

'̂¡to á ine podrán tener estas disen-
 ̂J'^ntch; sin ernbar*̂ *̂ *̂ ^̂  Marina y Goberna

itadn"*!es

lio •

resiao'̂ -

iría 1'»"̂

’S. ® /
i ‘ K -

le

otra*

.psO-

ayaiucha , pedazos de mármol que con el nombre de , Zcrraxo babia llegado á perder en Cataluña todo el 
ministros íormen un anlemural y un parapeto. No c^- prestigio y cada yez so hacia mas ijnposible su perma- 
tranamos por lo tanto que el ministerio se reorganice, ■ nencia en el mando que ejerce. Pensaron los ministros 
ni estrañaii.\:nos tampoco ver al mismo M r. Aston- de | dimisionarios que convenia separar á Zurbaxo sin per- 
mmisíro de Estado, y al mismísimo s e 'o ;  Linage de juicio de utilizarlo en otra parte ó en circunstancias 
ministro de la Guerra. De este modo todo se (¡uedaria que le fuesen mas favorables ; y á la verdad no era

""Sí Estado.
' lüiri,

tiP

^nevitlaN ‘ios sorprende, esna-
4lta  ̂ la (jjí * ‘ ^ “*'“ido el poder irres-

‘1‘iiere ^ ’ cuando ha proclamado
ffab *̂*̂I’̂ ddos nn ‘toando ha demostra-

Ü fu Con^Gf ^ parlamentarias
Nio' ^ las ‘ Estado tiene esta-
^ l i t i l ' “fufitad ni conducta, sino su

 ̂ ‘‘ú la rica cantera anglo-

en casa^ como vulgarmente se dice , y acabándose las 
disensiones, el camino de la usurpación y de la Ura­
nia no encontrarla tropiezos por parte de los intere­
sados.

¡Como la caida del general I Ioyo.s viene á realzar, 
si es posible, la conducta del gabinete Loi*e z , la acti­
tud del parlamento y los clamores do la prensa! ¿Qué 
diréis ahora, vosotros los de la pandilla? ¿Serci.s capa­
ces de sostener aun que el inuicto nuquE tuvo que se­
parar de su lado al ministerio López porque le pro­
puso medidas contrarias á la libertad y atentatorias á 
la Constitución? llespondedno.s y decidnos por qué In 
caldo el general IIoyo.s!

Se nos conduce ya sin pudor, sin miramiento algu­
no al despotismo y á la tiranía , quedando solo los 
nombres de nuestras queridas instituciones, que ni pro­
nunciarlos sera permitido tal vez dentro de poco. ¿Qué 
podemos esperar ya cuando vemos retroceder espanta­
dos á ios mas dóciles instrumentos de la '^pandilla, 
cuando vemos que ni los que se atrevieron á reempla­
zar al popular ministerio López , se atreven lioy á rea­
lizar el plan preparado? ¿Qué podemos esperar cuan­
do vemos de ministro de la Guerra á un hombre cele­
bre por su incapacidad provcrliial y tristemente céle­
bre por el fusilamiento do la madre de G.vrrera? 
¿Cuando

e s to  m u ch o  si se  h n b ia  d e  te n e r  en  c u e n ta  la  c o n d u c t i 
a rb i t ra r ia  y feroz de l tal gefe .

S e  ha d icho  q u e  los g e n e ra le s  F e r r a z  y  T e n a  iban  
á  s e r  d e p u e s to s  ; p e ro  lo p o s itiv o  es  q u e  e! g e n e ra l 

S e r r a n o  so lo  h a b lo  d e  la  n eces id ad  d e  re o rg a n iz a r  so ­
b re  n u e v a s  bases la c a b a lle r ía , p o n ié n d o se  d e  a c u e rd o  

con  el in sp e c to r  <lel a rm a . E l m in is tro  de la G u e r ra , 

se g u n .se  nos ha in fo rm a d o , h izo  v e r  la  c o n v e n ie n c ia  de 

q u e  los in sp e c to re s  a ju s ta se n  sus ac to s  al p e n sa m ie n to  

del g o b ie rn o  y la p rec is ió n  011 q u e  es te  se v e ria  d e  se ­

p a ra r  al q u e m o  lo es tim ase  a s i. S i el g e n e ra l  F e r r a z  

no  h u b ie ra  q u e r id o  aco m o d arse  á las  id eas  o rg a n iz a ­
d o ras  del s e ñ o r  S e r r a n o , fácil es d e  c o m p re n d e r  q u e  

el m in is te r io  no b ab ia  d e  c o n se rv a r  á  u n  a lto  fu n c io n a ­

r io , q u e  e n  vez do a y u d a r le , p e n sab a  se rv ir le  d e  e s to rb o . 
I ) e  to d as  su e r te s  lo c ie r to  es q u e  no  so pro}m so  la  d e s ­

t i tu c ió n  de l in sp e c to r  d e  c a b a lle r ía , y q u e  so lo  se h ab ló  

d e  v a r ia r  la o rg an iz ac ió n  d e  e s ta  a rm a . P a r e c e  (¡ue el 

d u q u e  c o m b a tió  e s ta  id ea  co n  to d o  e l ím p e tu  d e  su 
g e n io .

X am l)ien  se h a b ló  d e  u til iz a r  al genenal T üjna e n  o tro  

e m p leo  m as aco m o d ad o  á  los íin es  de l g o b ie rn o ;  p e ro  
n u n c a  se t r a tó  de s u  e x o n e ra c ió n .

E n  c u a n to  al ree m p la z o  d e  los d e s titu id o s  co n  e n e ­

m ig o s del d u q u e  y do las  in s titu c io n e s  , so lo  p o d e m o s
¿Guando vemos oü’a vez en juego y en primera línea á 1 • 1 • • t • 1 • i-c ^ ^  , , J o j 1 decir que para las inspecciones de indicias y de inlan-
3EOANE, a G a m b a  y a lo mas se ecto do la turba a n - . í 1 • -  ̂ i - . U ,

te r ía  se d e s ig n o  a  los se iio re s  A l e so n  y  O t e r o , de
quienes no se dudaba en Puena-'V'ista.

glo-ayacucba?
Obsérvese en todos los actos del poder, asi en los mas 

graves como en los secundarios, salvar con el mayor 
descaro las fórmulas constitucionales. Se mandan sus­
pender las sesiones de los cuerpos colegisladores con 
una esquela , de que es portador un teniente coronel, 
y ayer en la Gaceta vemos á los señores San M ig u e e  

y I ena nombrados para dos puestos militares ;por el 
ministerio de Gracia y Justicia. E n  todo la arbitrarie­
dad ; en todo también la confusión y el desórdeii!

Pero ha hecho el duque de la V ic t o r ia  un sacrifi­
cio inmenso : ha separado las inspecciones de infante­
ría y  milicias provinciales, quitando á  su P il a d e s  el 
primer cargo. Hé aquitodo lo que ha concedido el du- 
OiTE á  la Opinión unánime de la España en tera , espre- 
sada por todos los órganos legítimos, después de ha­
ber siicumbido un ministerio y parte de otro , y des­
pués de haber alarmado y  conmovido al país como no 
parecia ya posible que se verilicasc. Al insulto y  al 
reto se añaden la burla y el escarnio !

Los que de buena fé apoyan esa pandilla odiada, abran 
los ojos con tan elocuentes ejemplos, y cuando aturdan 
sus oidos los gritos famélicos de sus pagados agentes, 
cuando les digan que L ó p e z , el firme y  constante adalid 
de la libertad, C o r t in a  el gefe de dia dcl 7  de octu­
bre, y  el octogenario G ir a l d o , y el Congreso entero, 
y la prensa liberal, todos son traidores, y que por eso 
han sufrido el anatema del poder, pregúntenles una 
vez y otra ¿ PORQUE H \  CAÍDO EL GENERAL 
HOYOS ?

MunmmjmnvjiA'm

Mucho han hablado estos dias los nolicicros acerca 
de los motivos que han ocasionada la admisión de la 
renuncia del ministerio L ó p e z . Los periódicos anglo- 
ayacuchos han puesto toda su intención en alterar 1a 
verdad de los hechos ocurridos desde el IG al 19 en 
el palacio de Bueña-Vista. Se ha supuesto que el gabi­
nete parlamentario trataba de decretar destituciones en 
masa, y al mismo tiempo se ha esparcido maliciosamente 
la voz de que se pensaba reemplazar á los destituidos 
con personas poco adictas al duque, y  110 muy amantes 
de! régimen constitucional.

En cuanto á lo primero podemos asegurar que solo 
se ha sometido á la firma del gcnieral E s p a r t e r o  Iü 
exoneración del señor L in a g e  y la separación de / u r ­

b a n o . Atriliúyese al antiguo riocreiario de S. A. un 
influjo que la nación estima muy pernicioso ; (juc lo es 

1 realidad, como se ha visto y  que se opone dia- 
metralmontc á la posibilidad de todo gobierno respon­
sable ; dicese que el astuto i aspector participa y no 
poco de los planes que en cier ta cancillcria cstrangora 
se fraguan: por último se cree , y no lo contradice d  
señor L in a g e , que este funci'anario, en compañía de 
otro caballero bien conocido, dirige las operaciones y 
manejos que se ponen en prá< itica e id rc  las tropas para 
prolongar la menor edad de? la I^cina. El ministerio 
uzgó que estos motivos eran íiaslantcs para proponer 
a exoneración dcl general Î mINAge, y Ja csperiencia^ha 

venido á contirinar las fun dadas sospechas que la con­
ducta del antiguo secretario de e g u ia  inspiraba. ¿Quién 
duda ya dp los planes de Bueña-V ista?

En resúmen no se propuso al duque por el minis­
terio L ó p e z  otra cosa que la .separación de Z u u b a n  ) y 

la  exoneración de L in a g e ; para sustituir al primero se 
eligió al general Ruiz , (juc acabalia de ser ascendido á 
mariscal de campo por el ministerio R o d il  , y para re­
emplazar al segundo ya liemos dicho (juiónes eran los 
designados.

Antes de acabar estas rectilicaciones debemos decir 
que el orgullo , la osadía del nuevo Godoy han llega­
do hasta el estremo de no presentarse á su gefe cl se­
ñor ministro de la Guerra en los diez dias que duró el 
ministerio L ó p e z  , estando en la obligación como fun­
cionario y como general en activo servicio, de ir á re­
cibir órdenes de quien tenia derecho á dárselas : y no 
dejará do ser útil se sepa que el duque , á quien se hi­
zo presente la grosera indisciplina del antiguo teniente 
de carabineros, trató de ligera falta lo que es indis- 
culpaiile ejemplo de insubordinación.

Al saber tales cosas, volviendo atrás la vista , es im ­
posible dejar do comprender la repentina elevación del 
señor L k a g e  , cuya crónica m ilita r , si alguien llegad  
liacorla , sospechan muchos que será una completa an­
títesis de la del famoso G a r c ía  d e  P a r e d e s . Esto prue­
ba que para volar en la milicia no haré aquí f¿dta cd 
templado acero toledano , que con tener plumas bien ó 
mal cortadas, asi se puede ganar una toga, como una 
faja de mariscal de campo.

No cesaremos de encarecer la inmensa importancia 
de la sincera unión que se está vcriricando entre todos 
los buenos españoles. La gloriosa iniciativa que en tan 
grande obra tomó la prensa independiente, no es lo 
que nos mueve á ensalzarla y recomendarla, sino la per­
suasión deque os esc el único medio de .salvación para 
la patria v para cl trono en la terrible crisis que atra­
vesamos.

Afortunadamente esta convicción es universa!, y no 
cabe duiia en que el gran p a r t id o  n a c io n a l  se alzará 
triunfante sobre la miserable pandilla que In  converli- 
uo el pais en patrimonio suyo y del estrangero.

Los dignos diputados de la mayoría han dado un paso 
en su última reunión que producirá los mas satisfac­
torios resultados. Saben ya nuestros lectores que en ella 
se decidió (jue desapareciesen las denominaciones do 
fracción L ó p e z , fracción C o r t in a , fracción moderada 
y otras que por desgracia existían, (don efecto, á invi­
tación del señor A r ia s  d e  l a  T o r r e  se ajirobo por 
unanimidad la proposición de ijiie desapareciendo los 
antiguos partidos y denominaciones con que se les di.s- 
tinguia, se reiman todos en uno grande, firme y com­
pacto, cuya bandera sean las ¡n.stituciones juradas, v 
salvarlas de todo riesgo su primordial objeto,

Eslamo.s seguros de í[u c , con tan noides ejemplos, la 
unión de todos los buenos españoles, la formación del 
pAUTrno NACIONAL, cs VM en toda l'ispaña un hecho 
consumado é indestmctihlc , que matará las locas es­
peranzas y criminales proyectos de lo. pandilla anglo- 

vacucha.

2 6  DE MAYO.

Se a(.Imiten a real por linca los prim eros, y  á 
dos reales los últim os.

Los suncritores reciben G r a t is  la  coleceíoa 
com pleta de órdenes y decretos del gobierno, 
y  adornas las novelas (jne se insertan  en el fo- 
lle tin  impresa:* en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darúntam bien SuPLEM'E-N'ros g ra ­
tis siem pre que sea necesario.

El arrojo del señor M f n d iz a b a l  es incomparable. 
Pasma ver la frescura con que se ha atrevido á acep­
tar de nuevo el ministerio de Hacienda , sin reparar 
en lo apurado de la situación, en la viciosa y reproba­
da oi'ganizacion del gabinete do que forma parle, y 
sobre todo en su impopularidad y descrédito persona­
les , que son proverbiales en España. El señor M e n -  

Diz.-VBAL impávido é inalterable, por todo lia atrope­
llado , y como si hubiera dejado S. E. de ser lo que és 
y fuera otra persona distinta ; parinx^ que reunió an­
teayer á los señores dei Banco de San Fernando ¡lara 
pedirles la friolera de 25 millones de reales. No ne­
cesitarán nuestros lectores que les digamos cuál fue oí 
resultado , porque no es posible que croa nadie ni den­
tro ni fuera de nuestro pais que el señor ^ íe n d iz a u a l  

encuentre un maravedí como no sea vimdiéndonos en 
cuerpo Y alma.

Asi, pues, el m inistróse quedó lo mismo que ante:’, 
es decir, con .‘5 millones de reales que lia tomado á 
préstamo , no sabemos cómo ni de quién, y que so han 
distribuido reservando para Madrid 800,000 reales y 
(lando lo demás para Cataluña y las provincias dcl Nor­
te. Estos son los grandes recursos con que cuenta 
únicamente , según se nos asegura por persona bien 
informada , el grande hombre de las íinanzia y cl ga­
binete camarillero de la Regencia única.

DISOLUCION d e  l a s  CORTES.— ANARQUIA CO.UPLETA EN 
LA ADMINLSTilACION DEL ESTADO.

Después de escritos ios artículos anteriores llega á 
nuestras manos la Gaceta de hoy que en otro lugar in­
sertamos. Atónitos nos hemos quedado , como sucederá 
á nuestros lectores, al recorrer esos fatales decretos. Di- 
sueltas unas Cortes bajo el singular pretesto de (¡uc ca­
recían de calina sus deliberaciones, vuelve á llamarse 
al pais á la arena electoral para probar si esta vez deja 
intimidarse con los amaños y las violencias del poder; y 
esta medida arbitraria , injusta, altamente alarmante, 
viene acompañada de ia declaración de que no so cobra­
rán las contribuciones no votadas por las Cortes y de la 
supresiondel derecho do puertas. ¡Qué obcecación, cuán­
ta impudencia!

¿Qué hay detrás de esos decretos? La anarquía en el 
orden político , porque no puede menos de producirlo 
una disolución tras de otra sin otra causa que el deseo 
de amañar una mayoría que el pais se resiste á dar. 
La anarquía en el orden administrativo, ¡jorque sino se 
cobran las contribuciones se oprimirá á los pueblos p a ­
ra qne paguen tos atrasos, y se les acabará de arruinar, 
y se liundirá el crédito y la nación viviendo de anti­
cipaciones y de trampas.

¿Y qué dirémos de la supresión de un impuesto que 
asciende á 50 millones sin sustituirle nada cuando tan 
enorme es el déficit que re.sulta en nuestras rentas para 
cubrir las cargas dcl Estado? Semejanúís medidas, no 
se tornan, no, para sostener una Regencia de 18 me­
ses.........  Ah! con cuánta razón habremos de repetir
¡D io s  .s a l v e  a l  p a ís  y  a  l a  R e in a !

Hoy á las doce ha salido un correo del ministerio de 
Estado con dirección á Londres.

'•MAAi Mij»a,%wii««iiviiÉiÉ*» II«ini~rr—f

N O T IC IA S  D E  Z A E .^ G O Z A .
Por (¡1 c'orr o de hoy n  c’b im 's  ta signu-ntc ci.r espondcnciar
“ ;.o- ayaciiühüs en estos in .¡lientos y iian  m anda­

do re 'o  z ir  ta i g tn rJ ia s  , leeogor les blindas de tam bores de 
la miliela n ru im al y convocar ju n ta  de ai t  oidader. ¡Tanío  m  
el esi’aato  que les inspira e.sta ciudad que lia lanzado un g rito  
general de indignación al conocer cl esca-idalu o golpe de Jis» 
t ulo dado por un p j ’Jer j b>irecidu!

Oh! (luití.i babia de decir á k s  zaragoz.nos qne cl hom bre 
que encum braron había de pisofear Jos mas sagrados dcrcei «3 
del ptic! 1 . como hollara cl trono do clon reyo^! Terrib le dos- 
tnj'ariü qne no se bo rra iá  de 11 memoria.

Tur la d i.ig incia  de ayc; llegaron á esta capital lo.s seoorOS 
d'pnta,l(js O.-lcga , Milana y P r it i i , si-gnicmlo e-tos sii marcha 
Á Cataluñ:!, y neim.-.nc-. iendo aquí cl prim ero. Eu las poca.s ho- 
las  de su per-iiant Ucia han podido conocer bien lo grato que ha 
sido H la heréiica Z aia 'íoza su proceder de v.ilieutos y ¡eiilcs. 
«J.m la venida del seuor O riega se ha reaulniado m.as y mus 
el espírlíu  de este pueblo emkiyutcm ento libre, v todas las dp i. 
nionc.s están dispuestas á ¡uvhar en iodo campo contr.i i(.s hom ­
bres Cju ' q ¡¡eren oprim ir la patrú-j , el trono y la libertad ,”

l  n pcrió liro  ayacuclio dirigido por nn estrangero, dice qno 
esta dispucstu á abrir los brazos y recibir en «líos á ¡os espa- 
fijlcs de tiulos los m atices. M.s 'imieho emjx'uo cl de (¡ueior 
({ue nos amalgamemos los cspauides con esírangcio», ora scau 
italiatios, ora anglo-ayacuelios. No es o a  la iniioii que puedn 
salvar al [¡ais, y la prucija de (¡ue no es esa,- el ([ue la tpiieie ol 
estr.THgci'0 ú quien aludimos, y .seguro es que taiiipuco la ro- 
eliazar;iti Gs ingleses de la calle de Alcalá.

U.iinam-is la atención del jiíiolico. y muy paríicularm ento 
1; dcl cjcrciiü sobre una hoja volante en G <-u.al se ha leim - 
pi'csíj la iuter|)alaciuii de! conmei PorLilhj lui la sesión dul 
G(/Ugres:> dol día 19 de este mes, y  la res, nestu dada por ol 
señor general Serrano. INlán copiados los di.scurso8 de ambos 
cabailciu*', del D¡a¡lo de his sesiones en donde se piiblloan 
estas com.mmonte con .admirable esrctitv.d.

Se nos l;a dicho (jue pur cl ministerio Rodil antes do su 
caida se com unicaren (árdenes ú ciertos gefes railitarea ypo líti*  
eos para que no obedscieran laa dcl rnujiaterly L ip e z  en quo"se 
les comn:iie»gon sus ríspcciivas destiuy jljn ís , SI fsto « i cqflSQ
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d ic e ,  te n e m o s  u n a  p r iie ü a  m a s  á e  la  e ó n s p ira c lo n  a c tiv a  
q u e  d e  ra n c h o  t ie m p o  á  e s ta  p a i te  se  v ieao  u rd ie n d o  c o n tr a  
to d a  id e a  d e  g o b ie i no  y  o rg a n iz a c ió n .

•asBsaf«a.*:r3Ĵ 2La3

Todos los diarios independientes se quejan ayer do que en 
casi todos los puntos de las provincias inm ediatas á esta corto 
no se habían recibido los mirapros de los dias 19 y 20. Con 
este motivo añade el Eco:

“ No estrañam os dejaran de recibirlos , p u e s , según se dice 
de púb lico , fueron aquella noche (la  del sábado) estraidos de 
correos v llevados á la gefatura política algunos canastos lle ­
nos de paquetes de periódicos. N o podemos creer una deter­
minación tan audaz , antilegal como despótica , porque tene­
mos-formado del señor geftí político otro concep to ; pero lo 
cierto es quo asi se d ic e , lo cierto es tam bién que no han re* 
c'iliido nuestros suseritores los periódicos, y asimismo es cierto 
que so vió en la larde del sábado en tra r en correos al secre ta ­
rio  de la gefatura política.”

A  las anteriores líneas la  Posdata añade que so dice con 
m ucho crédito haber sido abiertas las cartas que vatios d ipu­
tados dirigían á  sus provincias. A  ser esta hecho cierto fuera 
e l colmo del escándalo.

E n tre  las m edidas adoptadas por los 87 diputados del par- 
tido nacional que se reunieron en la noche dcl m a r te s , fue 
una declarar nulas y protestar contra cualquier anticipo o em - 
prestito  que se negocie por el m inisterio actual, co razón á no 
m erecer la confianza de las C o r te s , como asi lo votarán si 
acaso se abren las sesiones.

E l  B cq dcl Comercio inserta  una estensa correspondencia de 
M ontevideo, en que nuevam ente se hace una tristísim a p in tu ­
ra  de la tiranía que pesa sobre nuestros com patriótas que tie ­
nen la desgracia de vivir en aquella república. Parece que 
el gabinete López se h a b ia o c u p a d o e n d o sc o n se jo sd e m in h -  
tros de poner pronto remedio á  estado sem ejante. ¿(i,ué harán 
los hombres de la  independencia nacional?

Leemos en E /  Eco del Comercio :
“ Re dice que el dia 27 del actual se publicará un decreto 

fiel R egente prorogando la suspensión de las Cortes por dos 
meses mas para  disolverlas al f in , y  tom arse el m inisterio 
B ecerra-M endizabal el tiempo necesario para  poner en juego 
todos los resortes de la in triga  , y de la coacción á  fin de sa ­
car partido en las elecciones. ;V ana  esperanza! O tros asegu- 
ran  que antes de disolver las C ortes se presentará el gran 
financiero al Congreso de diputados , pidiendo un voto de con­
fianza para exigir las contribuciones, aunque está persuadido 
d e  su negativa; su santo objeto es fascinar al ejercito y  á las 
dem as clases que penden del Tesoro haciéndoles creer que 
los diputados de la  nación les niegan los socorros para  des­
conceptuarles y a traer sobre ellos la anim adversión de todos 
los que viven del E rario . D e aqui se tom ará pretesto para 
exigir aquellas y cohonestar la notoria infracción do !a Cons­
titución del Estado , con la absoluta necesidad de c u b rir la s  
m as perentorias atenciones. D e todos modos , los dignos y ce­
losos representantes del pueblo español deben estar preve­
nidos para desbaratar el artificio de sem ejantes tram as, si hay 
audacia para  ponerlas en práctica. E n t r e t a n to ,  no du d a­
mos que el señor M endizabal sabrá d istribu ir con pureza 
y  habilidad los fondos que parece le anticipa la embajada in ­
g lesa . ¡Dios quiera que la pobre E spaña no tenga qne p ag a r­
los á premio doble, ó llorar sus consecuencias!”

E l  señor M endizaual  h a  separado do la secretaría de 
Hacienda al señor H aedo . porque puso un informe contra- 
, jo á la pretensión de S. E . cuando era alcalde , para  que la 

ccaudacion del derecho de puertas en esta curte corriese á 
cargo del ayuntamiento. E l señor MESDizAB.tn le lia dicho 
a l destituido ser esta la causa de su separación.

M as de 200 felicitaciones llegaron por el corroo de ante­
ayer al m inisterio, m uy creídos los interesados en que se d i­
rigían al gabinete L oi>ez . ¡A cuántos les saldrán caras sus 
sim patías por el m inisterio parlam entario! ¡ y  cómo se ven­
garán  en ellos los rencorosos ayacuchos de la rabia que les 
causarán esas sinceras felicitaciones !

en toiíos los ámbitos do la m onafquia pedia el pueblo espa­
ñol. R esta solo quo V. E . con su acostum brada aridaidad, con 
sus continuos desvelos por el bum de la pa tiia  , rciniirva 
piianlo antes los inmensos obstáculos que ta l vez se opondrán 
á un fin tan  glorioso.

E ste  ayuntam iento , compuesto en su m ayor parte de 
venes (/lie han entregado v.: corazón /r.irj} alúlulo dp In liber­
tad, y  por lo tanto esento-i del pernicioso influjo de parulilla- 
ge, ofrece desde luego á V. E . todo el apoyo de que i*s sus­
ceptible para Ib'var á feliz térm i o cuanto coiitieno vi p rog ra­
ma de V. E . Reducido á la práctica , la nación emp^zorá á 
disfrutar los beneficios de que hasta aquí la privaron los aza ­
res políticos ; y al llegar el 10 de octubre de 18-44 tax a p b - 
TECino, rl. M. sabrá colmar á  V. E. y mas miembros del 
gabinete de las gracias de (¡ue se habrán hacho dignos y los 
pueblos les darán nuevas pruebas de gratitud  , que^si bien no 
serán bastantes á recom pensar tan eminentes servicios^, con­
tribuirán quizá á alargar los diaa de U vida de V V.. EL .

Orense tí) de mayo de lc43 . —  Excino. Señor. —  M ariano 
L lores; alcalde prim ero.— Vic>.pnte L o b it, alcalde segundo. 
M ariano Marqné.s.—José ñ la iia  F errer.— Ji'sé  C id.— .-Anto­
nio M endaz.— Manuel Pereira. —  Vicente Góm ez.—  A nto­
nio Ju n q u era  Bobo.— Ju lián  de C astro , proenvador pi ime- 
ro,— Antonio P a g a  Araujo , procurador segundo.— Antonio 
Bonito Conde , secretario .— Señor presidente del consejo de 
miiilstroká.

P ar ce que el señor M endizabal tra ta  de hacer una opera­
ción sobre las cantidades que deben entrar en el tesoro á con­
secuencia del contrato relativo á la.s minas de Almadén. E l 
señor Calatrava destinó estos productos al pago del 3 por 10 .; 
pero el señor M endizabal les da o tra aplicación. Ya preveíamos 
que habla de suceder esto.

E S T A F E T A  D E  L A S  EM BA JA D A S.

Nos escriben el 2-2 de M urcia;
E i  estraordinario que llegó anoche con la noticia y  nom ­

bram iento del nuevo ministerio, confirmó las horribles sospe­
chas que alim entaba la conducta del general E spartero  con el 
gabinete López, que supo, en horas, adquirir una gloria in ­
m ortal. Todos indistiatam ente maldecían hasta la  hura en que 
nació el hombro encum brado para apagar en nuestro  suelo to ­
do sentim iento generoso. T al es la consternación que obser­
vo, que n i aun veo sonreír aquellos que con razón tem ían por 
sus destinos, duran te  el ministerio López: tan honda es la in ­
dignación conque se ha recibido el uso hecho de una preroga- 
tiva, que ha sacrificado la E-ipaña en tera á la ainhi-eion de 
mando de unos hombres destinados á resucitar o tra guerra 
m as feroz y sangrienta, Es por demás que yo tra te  de espücar 
la  ansiedad con que se esperan nuevos acontecim ientos.

Ayer recibimos por este correo semanal cartas 
y periódicos de Londres del 18 y de París del 20.

L a  situación alarm ante de la Irlanda, de que ya 
hemos hablado estensamente á nuestros lec to res , si­
gue preocupando en alto grado la atención de los 
hombres políticos en la nación británica, como nos 
hace ver nuestro ilustrado corresponsal en la carta 
que publicamos en su correspondiente lugar.

El 14 de este mes se verificó en W ertm enth ( I r ­
landa) un gran “meeting” al que concurripron mas 
de 100,000 personas y fue presidido por M. O’con- 
uell q u e  pronunció un largo discurso en favor de la 
revocación de la Union.

En la sesión de las Cámaras del 19 se dirigieron 
al gobierno algunas interpelaciones sobre la cuestión 
de Serv ia , Scinde y o tra s , pero íio  presentaron nin­
gún interes.

E l 19 term inó en hi Cámara de los diputados 
de Francia la discusión sobre el proyecto de ley -'e 
azúcares, que ha ocupado bastantes dias la atención 
en aquella asamblea.

Ya manifestamos ayer el resultado que habia ob­
tenido una de las enmiendas mas im portantes p re ­
sentadas al proyecto, según la noticia oficial comu­
nicada por el telégrafo. Én la carta de París que in­
sertam os á continuación, verán nuestros lectores 
cuál ha sido por fin la solución dada á este negocio 
que es de un Ínteres inmenso para la Francia y p ira  
sus colonias de las Antillas. Conforme la prensa de 
París con las ideas de nuestro ilustrado correspoi- 
sal, ha condenado en general la decisión de la Cám a­
ra de los diputados, como ineficaz para satisfacer los 
verdaderos intereses nacionales.

El dia 18 se recibió en París el proyecto de m en­
saje del Congreso español, mereciendo la aproba­
ción general por el espíritu de conciliación, y lega­
lidad que brilla en este im portante documento, 
tan  diverso del que fornuiló el Senado causando asi la 
mas desagradalde sensación dentro y fuera dcl país.

A  continuación reproducimos íntegro un impor­
tantísimo artículo de la P kessf-, consagrado al exá- 
men de aquel ptoyecto, persuadidos, como debemos 
estar, de que será leído con mucho interés y satis­
facción por los hombres de todas opiniones, que coi - 
denau el sistema funesto que se quiere perpetuar 
en España.

Las noticias que ba  traído la  ultima estafeta, no 
ofrecen por lo «lemas grande interés,

B O L S A  D E L  20 D E  M A Y O .

PAUTERO gue guiso coAtemplar y  áírijtr én persona los ahu • 
sos del poder, contra los cuales se pronuncian ahora con ta n ­
ta energía los diputados españoles. Esa párrafu dará  lugar 
sin dmla á graves discusiones que no pueden menos de der­
ram ar nueva luz sobre Iss causas y  los inoídentes do aquella 
espantosa C A T .V S T R O F E . A segúrase que el coronel 1’kim  
m ostrará, desde la tribuna, pedazos de bombas inglesas recogi­
das entre las ruinas de Barcelona.

E l párrafo relativo á la libertad de im prenta os tam bién un 
mentís al Senado y un obstáculo para los proyectos del R e ­
gente. E l Senado en su mensdge provocaba m edidas violentas 
contra la prensa española : el Congreso de los dipusados , por 
el contrario, se declara pronto á perfeccionar la legislación so­
bre este punto , pero decidido á preocuparse mucho mas de 
los beneficios, que alcanza la nación, de la libertad de im ­
p ren ta , quo de los esceaos de esta.

H ay  un párrafo mas im portante aun , y es aquel en que el 
Congreso «o hace cargo de los deseos que á cada paso ha m a­
nifestado el R egente, con una a f ",ctacion  uue  hace  mas 
SOSPECHOSA su sinceridad, deentrcg.ar el poder á la R eina IsA- 
«Eu en el dia fijado por la Constitución p a ta  su mayoría.

E l Congreso ha querido tom arse el trabajo de recordar al 
Regente que ese dia feliz amanecerá el 10 de octubre de 
1844, prometiéndole el aplauso universal, como el mejor p re­
cio de sus victorias y  ^sacrificios. Todo el mundo gabe ya pues 
lo que debe suceder.

E l Congreso do diputados no piensa dejar al R egente la 
carga del poder un solo día m as, llegado el 10 de octubre de 
1844 , n i prestarse por consiguiente á esos lindos proyectos 
de prolongación de la m inoría que han soñado susamigos ín­
timos.

T al es la actitud que ha tomado en el proyecto de raensage 
el nuevo Coiigreso de los diputados de España. Tales son las 
condiciones con las cuales promete su cooperación al gobier­
no dcl Regente. Los am antes de la independencia y  de la 
prosperidad de España no pueden menos de aplaudir esas ten ­
dencias que , pronunciándose y haciéndose mas y  mas perse­
verante?, lograrán neutralizar lus injluencias que dominan 
al Regente. E l porvenir nos hará  ver si este hom bre acepta 
la nueva situación á que ha de reducirle forzosamente el 
espíritu del Congreso,

tiene ergobtenió én Gontai' confina «ityoria f 
públicos que le conceden cuanto pueda desear

E n  esta últim a legislatura ha querido la comí • 
supuestos, anim ada Je  un celo m uy laudable
rentes economías en los g.astos para el ,-ipo próxim |  ̂ ' 
ascendían á mas de 22 millones de francos ’

Cori*esi»oudeiicia estriiaisei*a.
P a rís  20 do mayo.

(D e  nuestro corresponsal.)

Sin embargo ya verán Vds. como el gabinete 
se apruebe el presupuesto general en los misrnas'*'^'^'' 
en que ha sido presentado. Por esto las notabiliJad 
m entarías so abstienen, hace algunos años, ¿e torm** 
gima en esos debates.

M r. de Lam artine es de los primeros que abaad 
capital, y  aun creo que lo vcTÍfique mañana á mjj 
rigiéndose á M acón. Verdad es que esta mareb-» ,n .-■
sido en algún mudo causada por la miseria de

I
totalm ente la cosecha. M r. de Lam artine que eg u¡,o i

 ̂ wwm ̂  M a  ̂i< «V .aiAiJiV..* Id* saAva.»!.. X «a  ̂W»

tarios deviñas , en ia Borgoña, á consecuencia 
. . . , . . . . . , ,
heladas del mes anterior, á tal estremo-que ge cree

II
posseen mas ricos viñedos en Francia, tendrá que
ahora cerca de doscientas faiuiiias, quo se ven en m 
lastimoso, y por ceo abandona en esto,s momentos á p 
el generoso y laudable fin do asegurar una esistencij

niQiti.B Íní.>rin lli*o-a la /‘nBanlia .1,  ir... Ulíos desgraciados, ínterin llega la cosecha de 1844 ti ^  
por espacio de 18 meses.

et
Asegúrase quo los habitantes del departaiiionto <le« 
Loire, donde ha nacido Mr. de Lamartine, y del

putado, se proponen recibirle á su llegada ú Maeon
deshonores, y como nunca lo ha sido hombre alguno 
co en F ran cia .

Todos los diatritos del departam ento enviarán diptUfi 
á Macón , á felicitar al orador insigne y al poeta

F o n d o s  f r a n c e s e s . 5 p o r  100 121 fs .: 3  p o r  100 82 
1 0  c.

E n ’AXOEES. A etiv i. 29 1[4.; Pasiva. 4 7i8.

OPINION DE LA P R E S S E  .SOBRE EL PROYECTO DE MEN3A- 
GE DEL CONG11.CSO ESI'.IÑuL.

E n tre  las m uchas felicitaciones que de todos los puntos de 
la  península llegan al gobierno con motivo del nombramiento 
dcl gabinete López , y  su magnífico y eterno p ro g ram a , es 
notable la siguiente del ayuntam iento constitucional de Orense.

E i  proyecto de mensage d-d Congreso de los d ipú ta los es­
pañoles que publicamos a y e r , contiene cuatro ducUraciones 
que deben fijar m uy particularm ente la atención. Esas decla­
raciones dan á conocer la viva y formal oposíeiun que existo 
entre el espíritu  que anim a al Congreso, y Us tendencias del 
Senado. S i la i’a nd illa  i .nglesa quo rodea al R e g e n te , y 
lia encontrado en el Senado , y mus aun en el secretario de la 
coiníslou , M r. J I art.ia n i , instrnmento.s dóciles , no retroce­
diese ante la manifest.acion nacional espresada por el Congre­
so , que ha sido su ó rg an o , habría llegado el momento, sin 
duda, de re c u rr irá  esas meilidas estraordlnarias que el Senado 
con su espíritu  de condescendencia ha ofrecido á los pie.s del 
R egente sostener con su apoyo y cooperación.

No creemos que sea necesario hacer notar hasta qué punto 
contrasta cd lenguaje pacifico y  conciliador del párrafo re ­
lativo á las relaciones esteriores d e E 'p a ñ a ,  con :as vlolen-

L a cám ara do los diputados pronunció ayer el voto defini­
tivo sobre el proyecto de ley de azúcares; y  el resultado ha sido 
el mismo que se prevoia hace rau'-ho tiempo, es decir, im pa­
liativo que no proporciona remedio alguno, que ha desconten­
tado á todo el m u n d o y q u e  ex ig irá , dentro ele poco tiempo, 
nuevas medidas legislativas. Y a conocerán V ds. que hablo 
de e«a fata! enmienda propuesta por tres hom bres de m e­
diana capacidad y que, por lo mUmo ha obtenido los .sufra­
gios de la mayoría, que, p o r desgracia, no se compone sÍuo de 
medlanias, como acontecer suele en lahnayor parto de las asam ­
bleas políticas. Pucos son los que deiconocen en la actuali­
dad que la crisis suscitada por las dos clases de azúcar, hasta 
ahora rivales, ha llegado á un estado en que son de todo 
punto nece.sarias medidas prontas y radicales. E n  vea do adnp. 
ta r  esto partido, los señores D um unt, Passy y M iiret de Bord 
propusieron una enmienda, enyo.s efectos no empezcarán á sen­
tirse hasta 1. ® de ago-sto de 1341, es decir, ha?ta pasados IG 
meses, sin embargo de haberse demostrado com¡)letawieute 
que la fabricación del azúcar indígena no puede soportar la 
concurrencia del azúcar colonial, y que porcousigniente. tarde 
ó tem prano, ha fie sucum bir la prim era sin esperanza de revi­
vir jam ás. Otros legisladores m uy prudentes y jirevisores liii- 
bieraii impedido que continuára devorando capitales una indus­
tria  herida ya de m uerte. Lejos de obrar asi, los señores D u- 
mont, Passy y M iiret de B ord han conseguido con su enmienda 
prolong.ir la agonía del azúcar indígena por cinco años , y solo 
por .satisfacer las exigencias do algunos propietarios de te rre ­
nos en el departam ento del norte, contentísimos do seguir ven- 
íliendo á precios m uy subidos las remolachas á los fabricantes 
de azúcar. E ii una palabra la cám ara ha pronunciado una 
fontencia de m uerto contra esta industria indígena, pero en 
vez deejucutarla  desde luego, ha preferido dejarla que se a r ­
rastre  en su agonía sin p roporc ionarla  m enor ventaja á Ins 
colonias.

H e  aquí en resumen la parte  sustancial de la ley votada en 
las dos últim as sesiones.

1 .  ® D esdecl l.®  de agosto de 1814 el azúcar indígena so 
sujetará progresivam ente á la  misma carga que pesa sobro la 
importación de las colunias (49 fs. 50 es.)

2. ® E i derecho sobre el azúcar indígena se aum entará 
desde aquella fecha á razón de cinco francos en cada año (el 
que satisface en la actualidad es de 29 fs. 51) cs.)

5. ® E l impuesto de la melaza agranada se fijará inm edia­
tam ente en 25 fs.

4 . ® Las melazas en el estado de congestión ó en el de j a ­
rabe satisfarán solo dos francos por lüü  xilógramos.

5. ® Queda prohibida la importación de azúcar refinada.
E sta  simple reseña dará á conocer á Vds. quo 13 nueva ley­

es una especie da olla podrida, en la que cada sistem a ha que­
rido cellar algo de lo suyo.

E l ministerio habia prometido defender con energía ese p ro ­
vecto de ley, sin transig ir con ninguno de loa sistem.as que se 
disputaban el triunfo, pero desgraciadam ente una grave disen - 
siüii ocurrida entre los miembros del gabinete , obligó á la 
mayoría de este á saorifiear en algún modo sus ideas , acep-

te. Se le obsequiará con un esplendido banquete, al cdjI 
tiran 20,000 personas, iluralnándo.se toda la ciudad 
dose una  m edalla en honor de este hombre célebre, £| 
ciudades del mismo departam ento, se lo prepara 
recepción ile príncipe, y ciertam ente que no debe 
trañü nada de e.sto, pues digan lo quo quieran bs 
m inisteriales, M r. de Laum rtine es el hombre písi»-, 
atrae en esta época sobre sí las miradas y la ateiiMi, 
F rancia entera. A  pesar de su oposición álapülíti«i)«|j, 
na ahora en el gabinete, M r. do Lamartine et el nusta 
apoyo de la m onarquía de ju lio , y por eso mismo 1»,, 
el gobierno sea respetado dentro y fuera del ptij, 
paz y  verdadero progreso, y (jue se atienda, eii fin, álua» 
sidades dcl pueblo, de quien ha llegado á ser un í(¡4l(idt4 
ra d o n . N o es posible dar una idea del entusiasmo queíi.» 
L am artine escita en toda la Francia por su taleolu jfui: 
noble carácter. L a ciudad do Arle», entre otra», hi im  
lionrar su memoria, colocando su estátiia en la piszj Jji 
m unicipalidad, llevando esta el nombre de inatr.
ne. O tra d u d a d  le lia concedido los derechos de vecindad, »■ 
crito.s en letras de oro. E n fin , para decirlo de una tu,a 
au to r de las armonios pertenece <a es.a clase <1« lioobrti* 
traordinarios, que logran en la vida verse rodeados de luu- 
pa lias y  de la admiración de su país.

Las disputas religiosas que se agitan, hace algún ticfflpt.t 
F ranciaslii haber hallado eco ni en los tribunales ni en «t|r 
lam ento, han escogido aho**a por terreno el palacio d« h Ñ 
buna. (U niversidad.)

Algunos profesores a.salariados por los fanáticos prauo 
tes se han puesto de acuerdo jiara dirigir la erusidí 
los que ellos designan con el nombre do jcsuitis, «de 
contra el partido católico. M r. Edgar Quinet que reuw“ 
carácter de profesor do literatura cstraugera el de p« 
la facción ultra-dcmocráiiea ó republicana, y Mr. Mica* 
profesor de historia , han empezado y a , cim el prUfli*̂  
espHcar la historia de los jesuítas , á predicar una nu<n 
giun católica, cuyo tipo principal consiste cnlísongeifiR  ̂
las pasiones de i;u masa.s , oTíidando asi el verdadero «. 
tu del crisiianisino que so dirige á ucl iiar la Bf«rveKcn.J
esas mismas pasiones. ^

Los hombres sensatos que saben apreci.ar, en lo q»e 
religión que ensalzan los reformadores de esto siglo, erts- 
con el nombro de espíritus fuertes  quecl'os inisimoí se '• 
do, lian manifestado el m as absoluto desprecio á * | 
clones de M r. E  -gar (iu iu e t y de M r. Miehclet. Re»®'’" C  
tos por un eseeso de am or propiu, han querido T
público como m ártires de la intolerancia católica,ye 1 
han pagadpá algunos incautos que asistíaná»u» 
ra  que silvasen, m ientras otros aplaudían con gran 
eso se ha pretendido hacer creer quo eran los cato 
injuriaban á los prufessres,. y  protestantes los '
E sta  farsa ha sido descubierta por algunas 
como el in terés del público disminuía de día en 
M r. Q uinet á otro medio para dar importancia 
nes. Im aginó con este fin hacer que so cantase » 
antes de dar principio á sus lecciones, v en efecto, 
les último, unas mil personas, de lo mas bajode ,p“ ^  
naron aquella famosa canción revolucionarla en  ̂
Faltábanos en verdad un Antecristo que se aniinu 
do al compás de la Marseilesa ; ya lo tenernos, y 
que se le conceda una m edalla do iuvcaciun pot

l «  provo.r.doDC Jirig idas d la F ra u d a  cu el m curage dcl ‘dudo la enmienda l)m u»ul-l> a,,y , M r. M arliu  du N ord, mi- 
.S.-n.iflfi ' i iiistro (le la justicia , era  el mas fiierlo adversario del proyecto

formulado por sus colegas , y f..c preciso valerse do muchas

Exem o. señor: E l  ayuntam iento constitucional de la ciu­
dad de O rense, al leer el program a de V . E . por_^el cual se 
propone reunir al rededor del trono de S. M . D oña I sarei, 
I I  todos los e-spañoles á  quienes sea grato el suelo patrio, con-- 
cediendo al efecto la amnistía mas amplia y general que ser 
pueda; fom entar el espíritu  de reconciliación cu todos lus p a r­
tidos políticos: nivelar los gastos píibiicos con los ingresos, 
dismiutiyendo al cfocto gran parte del ejército que hoy exi.s- 

'te :  protejer el m érito y la virtud, y desarrollar todos los ramos 
de industria y riqueza nacional con verdadera independencia 
de influencias estrañas; no ha podido menos de sen tir l.as mas 
vivas y dulces conmociones. ¿Y qué e.spañol jiab rá , ,Excni >. se ­
ñor, que al ver cercano el dia do abrazar á su hijo, á su pa­
dre , H su p a rien te , á su amigo, ú su conciudadano, eu fin, 
«}uu espiaba en tierra  estrangera deslices momeritáneos ó (jnizá, 
quizá hechos que hoy se denominan delitos y  man >na tul vez 
la historia los calificara de acciones heroicas, no derram a 
copiosas lágrim as de consuelo, y  no bendice m il veces U m a­
no que abre la p u e rta á  tantodiifeliz, á hombrea tan recomen- 
«labies, á prendas tan queridas? ¿Y cuál será el quo , al palpar 
Iws efectos de un gobierno anianto do su pais quo no disjiensa 
m as que p ro te m o n  al trabajo y al saber : que coloca solo cu 
los puestos públicos funcionarios Íntegros y virtuo'sos; que no 
consiente el despilfarro y meiuUguoz en los proletarios : cu 
u n a  palabra, que es justo , no le entona himnos do prez y a la ­
banza?

¡Oh , Exem o. señor! V. E , acaba de inaugurar una nueva 
e ra , era de ventura y reconciliación, era anh e lad a , e raqu .-

Senado.
Conócese fácilm ente, al ver aquel lenguage , que la I n - 

GL.VTERRA Ho Contaba con un comisionado suyo particular 
entre los r/ue le redactaron, y  quo E sfa u ter o  no podrá h a ­
llar en el Congreso de los diputados el apoyo que lo es ne­
cesario para lanzarse en esa lucha insensata contra la Francia, 
á que le impulsan los que le rodean.

E l párrafo sobro los acontecimientos de Barcelona es de 
m ucha importancia. Condénase la  insuireceion á quo se dejó 
arrastrar aquella infortunada población , jiero al misino tiem ­
po se condenan también lo-. esceso.s inútiles dejla represión que 
se hicieron pesar sobre e lla , y sobre todo se ceusii'aii am ar- 
m ente las medulas inconstitucionales p.ara las qjiales sirvió de 
protesto la insurrección, y exígese, en fin, que se.iiaga una in ­
vestigación severa de la cuudnota do los agentes responsaiiles 
que violaron de esa m anera los principios mas esenciales de la 
Constitución.

Tocio esto es un soloinnc mentía d a lo  .al m ensage del Sena­
do, que nada h-abia visto , que no fuese digno de alabanza, en 
la conducta di‘ l is  autuvidades de Barcelona.

E.s también una saiisfacclcni dada á la opiiiiim dcl iiuuulo 
entero que se alzó lleno de indignación al saber los esce^os 
perpetrados en B arcelnna , y es aderaa.s, no-on-os podemos 
decirlo que, como espectadores cstraños é im parciales, asi?ti- 
tno8 á ciios debates, es xra  lección dada ni mismo E s-

súplicas para impedir que subiese á la tribuna y  atacase lus 
principios que habia consignado .acpiel. E sta  ha sido la caus.a 
jirincipal del éxito singular que ha logrado el gobierno en la 
discusión; y no'duden Vds. que antes de tres años |habrá de 
a-ilt-arso de nuevo esta cuestión , la cual lejos do poder conai- 
dorarse re su e la  dcliiiiúvaiuente, lia do promover nuevi.s é im ­
portantes debates en la Cám ara de los Pare.», donde quizás sea 
desaprobado el proyecto de ley, según me han asegurado a lg u ­
nas personas bien informadas do lo que piensa ia m ayoría del 
cuerpo coiiacrvador.

De.sde hoy ya puede decirse que ha cesado 11 iiuportaiicla 
política de las sesiones de las cám aras de los diputados, puesto 
(ine en breve ha de dar priaeiiiio la discu-ion de los presiqnies- 
tos; V «abulo es que, aprobados estos, según cosluiahio « ¡fulo- 
;;  q ios diputadüs sevan  á su« respectivos depariameiUot sin 
que luiya ineilio de que permanezcan un din mas en París. El 
c iánicn do los prcjiipueslos no es tampüc.i sino una mera

doicubrim icnto. LoNunai

(D e n u e s tr o  co rre sp o n sa l.)

Concluí la carta anterior haUamWcs 
da, y euijiezará la de lioy con lo mismo, e ** 
cada dia aumenta su gravedad, según 
fiel narración que voy ú esponer á su consi er» 
de mayo sir R. Pool y el duque de 
cámara respectiva, declararon que e&tahu e 
resuelto á inanlencr intacta é invioUb e ĵ fsciv*'*
entre la Gran Brutaña y la Irlanda,  ̂ eo'^J 
sido reproducidas por sir R. Peel el ■“ 
también por el lord W clligntor, aunque 
das, protestando apurar todos loi. medios ‘ 
las concesiones á que tengan derecho o«  ̂
recurrir á otros para liacer respetar cu*® **
raciones lun llegado á Irlanda, V
esperar una irritación ostraordinaria.

Y a  hacia algún tiempo que el famiso ^
doa'í'tacion n

'indar
parlamento durante toda esta sesión,

lo.s carnims do Irlanda y «
‘ .rtaniente par»

nia dar la últim a mano á  la obra 
mentó m antiene: y a s i.e s  que

biin. N.ida habrá escaseado ciertanieiuc r - ^ ^
ocupado en 
biin. N-nla 
jeto mi hombre tan ver lUl*'

el talento lia venido en su ayuda , P '"’ ^

fuimaliilad, ¿ni cómo 'pudiera exigirse otra cosa de una cámara

jio una obra histórica que coi
.....ioscrínic"'^'‘V;i,íf®*''K,e ¡impune referir las itijuslicias y . jfiaiida-

Inglaterra en ¡jerjuicio y contra la
.„tia ^bien j>re]iai"ada» de aiiteinaiio , 00  ̂ ,̂̂ (,1

dar la se ñ a l, y la lucha se ¡,j, ni 1 * ^ ^ - ^ ]
que se ha disiiaraJo un solo úro^‘“ ^ ‘l“* i'i^^JcKfpor otra; solo se han oido ^
Voluntad de los ir  andeses de  ̂ 'donde hay 17Ü empleados (¡ue comen todos de U mesa del E s ­

tado? Viuia» veces los hombres independiente» y deconcioiicia 
han querido sujetar los gastos público» ú  unu severa ¡nter-
vciu-ion introiUvriendQ prudentes economías; poro se han visto ---------------
contrariados ca su noble proiw ito por el in terés mismo que I decidido» á rlefettder sus d t m

li,s d'̂ ^̂*** t
g i s l a l i v  i ; pero puede muy bien /I"'" ¡tigislutiv i ; pero piicoe iu>v  ̂
pronto ú lo» hecho» , en razón 
rabies Inglesas sóbrela Irlan d a , ^
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párti’S, en íri.iiiiU , mas que !a mis:n: 
\n ■' gjj toila-i las Iiamleras ostá escrita cst?. pa

S'*'» ■ 8urá>‘S T»i ilii'U®’̂  ^ tu rbas susCíiudillos, son
irJ. *■ corazones de todos los habitan-

j f.'j natal'les smi lus de O ’Comioll. K 'te  comí-
, .  Pofü h ' ^ j   ̂ ;,¡j, duda liombra de talento, e-<
j_4 id'*’'"'' todos los borní)re.-i eminentes de Ingla-

su arrojo y o tias prendas, consiguió 
¡fí.-a: * , ^.jtdiiea da su patria, y ahora se ha propuesta
],,.::noc'P ,„¡^ií)o.s medios la revueaeioii del acta deniiion

'f estrauo, á b  menos para nosotros los es-
"amamos con pasión la oratoria grandilocuente, 

''" 'í '* ^'asiático de los antiguos, y  mas que nada :¡uo ama- 
■̂gÍBero • ‘ . ] ,(,(5„(;¡a en el bien decir, nada mas es-

* discurso de O Conueli en una de las reuniones 

'^ > 1 " '% ,l)u b l! .i .
îíteUiS j.gjfij, denigrativos pueden empicarse contra

ciniUiis i.qunas so ijuedeu prodigar con- 
1 * * * / •

;,emigOi b  lu-i proferidas en tcrumios su-
palabras bajas que no se emplearían :í

»nrr»* gente decente en una sociedad p a rtic u la r ; se
V ® . .  - * 1  • i.' * en estos a CJula paso comparaciones entro
* "''^pjsá quienes se combate y los anim ales de toda es- 
^"^"^representando como Vds. pueden m uy bien suponer el
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f"  'jipdiner papel. Vúlense tam bién los oradores para jio- 
' jlüculoásus adver arlos dtf retruécanos y juegos do pa- 

luciendo reir al auditorio con la alteración sensible de 
de los ministros ingleses ó de loa individuos del 

contrarios: cosas de mal gusto, y sobre 
P*‘ ^jjda prueban : y e n  medio de toda esta alganivia, 

t^ideramente lo es por el niuebo ruido que los tales 
promueven, se oye de vez en cuando alguna idea de- 

lídii«presada con palabras tiernas y  tan naturales, que pa- 
i^í que «oye hablar á un uiao que se dirige tam bién á una 
^pblea de niños.

O'Connell. llamaba á lord Boiigban el hombre mas m isera- 
p, dd mundo; a s ir  Huberto Peel y  á todos los m inistros 
faliBíteros; comparaba á uno con los burros , á otro con los 
[je,5-y ea medio de un gran tum ulto en que el irlandés de- 
tti que tratarla la declaración de Peel y W ellington como tra- 
jvi dejos; cOBcluia asi su discurso , hablando de la Peina, 
•’pero va á venir ú Irlanda. Q ue Dios la bendiga , bien 
veaitii sea, al mismo dia de su llegada se le entregarán pe- 
tif»Deí lirmadas por 3ÜO.OOO individuos para la revocación 
í í l i Union; en todas las paredes verá escrita esta palabra, 
“revocación” , las banderas que ondeen en su marcha triun- 
fjldiría en caractéies m uy g ruesos, revocncion; y toda.. 
!u inseripciones TiO tendián otro lema que el d 0 “ rciuaque- 
ridi vuélvenos nuestro parlam ento.” Imposible parece que 
ilbdü de palabras tan sentidas , de espreslone» tan tierna.*, 
Hiocuentren otras que unan á lo pésimo del gusto , cierto 
lin de elocuencia salvage , que probarían el grande atraso  dcl 
laditorio, pue.sto que solo se conmíiieve y electriza al oír co- 
(u tiles, que avergonzarían á una reunión com puesta de hom- 
brn cultos y civilizados.

Li cuestión como verán Vd*. es gravíhima ; es quizri una 
Ifaerficivil; no somos-amigos de ver reinar la desolación en 
piis ninpuio de la tie rra , aunque este sea nuestro enemigo; 
¿pero no seria quizás este mal que amenaza hoy <á la Ing la- 
tcrri, la juíU espiacion do su escandalosa y  crim inal con- 
diicu, con la cual lleva tantos anos de m edrar á costa del (la­
ño qne produce á las demas naciones? Sucesos acaecen en 
lav;Jideli? naciones, como en la vida de los individuo?, que 
pirecen de todo punto providenciales , y que debieran á las 
nr.js enmo á los otros , hacer mas cautos en su conducta, 
‘justando su proceder á las reglas severas de la m o ra l, y bajo 
«W«iK!cto(le su propia conveniencia,

' ib. no ijvnorarán que la unión parlam entaria do la In g la ­
terra y de la Llanda no data sino de principios dcl presente
• L'lc), ijne esta iiiedida fue útil y convoiiiento no tiene duda al- 
t'una. apenas puede concebirse que en un reino oxi.staii dos 
pirlimcBioj tujeto.s sin embargo ú un mismo orden ejecutivo, 
? |in mismo rey. La cuestión m irada b.ajo este aspecto es de 
•«I resülucion; peroe.sto mismo indicaría que lo que preten-
* ‘ ''|*Qda escnnícgiiir (-1 prim er paso para una to tal lude-

Cía y esto H causa de los vejámenes, injusticias y  t¡- 
Ipiald'̂ T ** “*’' ‘íí‘*da á sufrir do ¡larte de la Ing la terra ,
luce * ó revocación de la unión, la cuestión

es otra cosa, y so concibe fácilmente 
^ irlandeses, no v a  para pedir la sepa- 

pretesto para variar el actual
co.sns.

Ciü ' *
^^ttaueza en otros países , y á muclios 

}rtdcesr^** conozcan muy á fondo las costum bres y Ic- 
ti ! gobierno como e s te , que

ti««j elV^ 1* f^terza , y cuyos individuos todos
®®"^i"iientü de su deber, y á quienes ayu- 

Que (v''n'°” unánime de todos tos ingleso», ]K>r-
trab:ijo en todos sentidos la Irlanda  con 

pers, ñas y  mas , en donde se 
( - r  rovoeaeion de la unión , c im plícita-

* * * esti'r’*'* ^'^ntra la Ing la tcna . ¿No seria fácil, y enton- 
encerrar al g tfo  de e.ste alzamiento 

iímui tentat’ ^ ** i'<-’cevarlo fuera , por sus cuoti- 
r* órdeii establecido ? • Pero e.sto

*■“'̂ «1 l i i c e r l a ^ ' * ' ^ 1’*̂’" impo-

düiiiie *u *!k '*i j 'i f ‘30onsulto conoce perreetamente 
***''* del  ̂ en su resistencia «S su eseitaciem en 

puedí ̂ e^J-"y."'’ ’ ‘‘'cu rrir por eso en pena .alguna, y 
^  N ir siiljijj f  ̂  delito de alta traición en el mero hecho 
''“’̂ WWjgjo de una ley : [mes esto y no
** -Vii lo huello de la m anera que
^ de la agitadores halilan de lanzarse á

de niio , -según dicen , en la supo-
'■^d.iví el f '!  If'i’i'iiija la Constitución , entorpe- 
" ^̂ ''“ itndo dial' luílicion que aquella consagra;

faculta,] l̂>” so de poder para el (pie no
! Î*vri4 dg f las Cámaras se ha soltado
J  'Í”‘Ib cnnpeiig ,̂' ‘̂ '''^''^urdinarias , (¡ne el parlanieuto

rebellón.
fiiiicho ■''‘ ‘̂‘*<•'¡00 por lauto es iumaiiienttí d¡-

parque setr,i,^' ‘iriviulc al e.stado de penuria del te- 
"liiiistfg j ,  'jiJ «n «1 parlamento no hace imiciioa 

f-rn'*’ "o ü obligaba á cubrir la sa le n -
la Paz algún accidente im previsto , y

y 'i’'’" de paz cüQsum luglatorra
ilfi, ” ^^^*talUalw  ̂ b'’‘̂ '̂ 'M*” csto del tiempo de guer-

I loj

** Irl»*7*®''‘-‘ditar al íneno,s contri-
! '  ^’ó/ies I® cuestión con-

*̂*0 j  *'"11'’ ariidiiy 7*'"'** últimos nú-
^ d » B ( U . aciiial'*'^ l>''ühar que la n i l la  adm inistra- 
'  ‘'W n r  D'Cu?n i'gilacion de la
í  4  (,-j ! P^iriüdicua de e.stas do
“l'tragi u 1’®^*‘••üru-ar ®l Moniiiu/- Clirom'cli;
í"''̂ ‘tQti ®i‘sa lz a .,7  y ^“ ipas sobro la admi- 

® II sus patronos M olbourney Pal- 
u hom bre sensato y buen 
áciüue# de los m inistros

‘•«lí.ü.i.: <«W,
«rrob.; T'“ y b»™

*as dtíclarii •«- ’ - - i  .; .

tócantcs á )a eóTi5crv.iciofl in tegra dcl Im perio llritánlco* pérrt 
añade que ouanilo entraron los actual^'- ■ dnistros en el puiL-r 
las cosas de la Irlanda  ]ircs"ní ibau el rrujor a*pocto; y  ([oo 
por su  culpa , y  solo por ella, de la nada so ha levantado la 
actual torm enta, que no es una pasagera cuestión de ideas mas 
() menos avanzadas en p a litir iiá  en religión, sino la npiniou 
unánime de un pueblo, q iu  se siente mal gobernado y que á 
toda costa quiere sai ud ir el yugo que le opri iie. ”  Nadie, dice, 
ha sido mas torpe , ó mas do.-igraciado que i.-l gabinete cun<(v- 
vador, en los asuntos de la IrlamLi ”  Keforinamlo sir R . P u l  
la administración jinr lo ipie tuca á e.»tc p u s , y obriinilo con 
sabid iria y con energía conseguirá mas; y desde luego lo con­
fesamos, estos medios son m ejores ijue las bayonetas. "I¿ 
lOüuld be (I hiudi be.Ucr re.m>’ihi thnn hayonets."

L a  agitación crece por momento?, lo,? di.-iciivsós de O ’Coti- 
ncll cada dia son mas atrevidos cvuitra los m inistros, teniendo 
gran cuidado sin embargo de elogiar al ml.smo lieiripo á la r e i ­
na. .Se niegan los irlandeses á pagar las (loníribuciuncs ; los 
niaglstriulos se ven obligados á ir aoóm¡)auado.s con Inertes 
destacamentos d e tro p i, M -. Lanne Pox ha escrito una carta  
á O ’Oonell desafiándolo para  ante el parlam ento : la coutes— 
taciüii dcl diputado irlandés es cu rio sa ; le tra ta  de loco y su - 
plica á sus amigos lo encierren eii una jau la , destino que se da 
á los miserables que como aquel han perdido la razón : en fin 
no acabaría nanea  y  no hablarla da o tra cosa , sino dejára á 
un lado la Irlanda  ; no faltará m ateria sobre este m ism o p u n ­
to para mis cartas sucesivas.

L a discusión sobre la ley de cereales ha sido pesada é in ­
útil; la mocion se desechó por .bSt votos contra l ’2ó. N o ha h e ­
cho gracia al púljlico la especie de juego  con que se d iv irtie­
ron sus diputados en prolongar lo sesión hasta las CLUtro de la 
m adrugada, solo por molerse «nos áo tro s. ¡lis  cosa singular! 
No hay país donde mas se mire como farsa el sistem a llam a­
do representativo, y drjndc .»iii embargo m ejor pegue y  mas 
dílieil fuera acabar con él, bien que en uluguna parte  es esto 
posible , pues que es ó un bien ó un mal nece.?ario.

M ucho desazona á esta gente  la m udanza da m inisterio en 
E sp a ñ a , y  el m il cstido  ;de .sus relacione,? con P ortuga l en 
punto á comercio. E n vano procuran p iq ta r como amigos los 
nuevos m inistros , siendo lo mas e!iisto.so de todo el oírlos d e ­
cir que nada ha perdido U  política inglesa en el cambio.

M ucho disgusto I y  mal disfrazados zelos ha causado en 
este país la noticia que han dado algunos periódicos de P aris  
del nom bram iento de M r. Lagreneé, actual ininistn) de F ra n ­
cia en G recia, para ir á China con una  misión diplom ática, 
sin embargo de que esta noticia no se ha confirmado todavía.

IMr. G lw art ha interpelado á s ir Roberto Poel en la C ám a­
ra de los comunes sobre los sucesos que ocurran hoy en B ue- 
nos-A yres: el m inistro h a d a d o  sus espHcaciones y m anifes­
tado k 's buenos oficios (jue sigue empleando el gobierno de 
común acuerdo con la Francia para jjoner Icrrninu á l,i lucha 
ins-.nsata , (  asi catifioa sir R obciio  Peel la contienda )  entre 
B nenos-A yres y [Montevideo.

M r. W ebster ha dado su dimisión de secretario de Estado 
do los Estados U nidos, de resultas de ciertas desavenencias 
con el presidente ; pero parece que ol prim ero vendrá á e.?ta 
capital con el objeto do sentar las bases de uu tratado de eo- 
increio en tre  ambas naciones.

P or fin han conseguido estos ficiiltativos estraer de la tra- 
quíavteria del célebre ingeniero Brunel la moneda que acci­
dentalm ente se le había in troducido ; ¿qné no estraerán estos 
hombres ? ¿y mas si es cosa que iiuele á oro ó cosa que lo val­
ga? Pero chanzas á  un lado; la operación era difícil y  ha sido 
coronada con el m as feliz o s ito ; tenem os un placer en que 
asi haya sucedido, pues el paciente es uno de los hombres 
de mas distinguido m érito , que cuenta el mundo hoy (li»s.

E l tiempo está fatal. H abiendo sido hormo.so el invierno y 
aun el principio de la prim avera , ahora ha diluviado por mas 
de una sem ana; el sol se lia escondido , y hoy Lace lui frío 
seco como no lo ha hecho en n inguno de lo.j dias de enero. 
Londres vuelvo por su mala fama.

A yer hubo c-orte del prínciqa A lberto. Estuvo el señor S an ­
cho, y presentó á un estraugero, oíieial al servicio de la Espa- 
ña. Es cuanto  ocurre por hoy.

Con un plaoer que comprenderán tan solo los 
corazones españoles, clamos cabida á la siguiente 
carta en que se nos refiere el !>ello y  magnifico 
triunfo que acal) i de conseíja r el talento del señor 
M artínez de Ja llosa  en el I . v s t i t u t o  insToiiictí do 
Francia, del que es dignísimo presidente. Nada añ a ­
diremos á larelftcion que nos hace nuestro ainigo^: no­
sotros jiartieipamcs de su entusiasmo, como creemos 
])articiparún todas las opiniones nacionnles. Cuando 
con.tauta elevación y elocuencia caracterizaba el se- 
u o r M . ^ R T i N E Z  D E  T.A Ho5A la c í v I í í z a c Í ü u  y  las ten- 
den.)ias del presente sig lo , era la personificación de 
la K spaíia , los aplausos que se le prodigaban por 
los hombres mas distinguidos de E uropa, realza­
ban las  ̂ glotias de nuestro pais al que anadia im 
niievo t,ítul(já la consideración v respeto de las na­
ciones.

Tendrem os el gusto de publicar en breve las dos 
oraciones de nuestro dislinguido compatriota.

Hoy creern(»s oportuno irasbidar el juicio de F l 
M o n it e u h , ()rgano oficial del gobierno , al dar cuen­
ta d é la  sal)ia controversia del I n s t it u t o . H e aquí 
sus palabras.

“ E l Instituto histórico tuvo el dom ingo U  de mnyo su 
prim era asamblea en irno de los salones del ¡lalaeio de Liixem- 
burgo, bnjo la presidencia del señor M artínez de la llosa. 
E sta  pritner.i reunión fue brillante, pero todos los honores se 
debieron al dislinguido personago que la presidia. E l licrrao- 
so discurso del señor M artínez de la Rosa sobre la eiviHzU’ 
ciondels'ujlo X I X  de.ípertó repelidas veces las sim patías y 
provüao lus aplausos de un auditorio tan num eroío como üns-

S NTO DE n o v .— S an FEM pa N e r i , f u n d a d o r .

CcLTOs rui. iüioíos. Se gana el jubileo de 40 horas en 
la iglesia del H ospital de Italianos donde se celebrará so ­
lem nem ente al santo del dia con misa m ayo r, con panegírico 
que hará el señor D. .Iiuii M iguel Jim ena ; j)or la tarde se 
cantarán completas, term inando con el acto de la reserva.

Frosigne la novena á .santa R ita  de Casia en la ig--lesia do 
monjas do santa Isabel ; será orailor D  Ju a n  Tron(roso. E n la 
igle>ia (le san Jo sé  es el .«¡esto d ia «le setenario al Smo. Cristo 
del D esam paro : empezará á las cinco de la tarde, v será o ra ­
dor D . M anuel Prieto. E n la iglesia de monjas trinitaria.» se 
practicarán los ejercicios de costum bre : predicará 1), Lui.s 
G odinez. Continúa el ejercicio de \n^jlores de mayo en las 
iglesias del Caballero de Gracia, G alera y Recogida», L a  misa 
y  oficio divino son del santo fundador que hoy celebra la iglc.- 
sia con rito  doble y  oruam eato blanco.

hado . E l elegant¿! oriuior i'{'r.sümiócn pi'i.'-.’i? ¡M.gína.s; i ir il la ti- ' 
tos por sus idc;ts y  estilo, los ¡ii!iicli)ii!e.s car.'lctércs (le la civili­
zación d é lo s  antigi’o ', Al hablar de los tiemiios m olernos, 
i'ccordó la grandeza de c'ula piioblu, dando á cad;i uno la jiar 
te de gloria que !c toca en la ri-generadon social. Lu» m ara­
villas de lo» tiempos antiguos, los trabajo.» d«d p resen te , las 
esperanzas del porvenir, inspiraron ¡a» mas noble» frase,? al e- 
úor M artínez de la Rosa en esc sabio y brillaiUe dl.scnrsu , en 
c! cual la elevación de sus ideas disp-iita la palm a á lag.allar- 
dí:i de sus im ágenes ; nada pensam iento, cada f-a<o maniíie.sta 
uiía inteligencia su ¡erio r, a'-'j).tiiTnbrad-. a pn.l'.indas meditu- 
cÍone*,^cn cada ¡lalabra vemo.s al filósofo , al hom bre do E s ­
tado. al hom bre de talento. L a  España ha sido apreolada en 
el discurso Como debia esperarse de uno do su.» mas ilustres 
hijo.?, y los aj)lauso.s de aquella concurrencia benévola y cor­
tés redoblaron , al pronunciar el orador c^ta vcrda<l, que en 
su boca tenia un intcrc-s e.special:

“ La inilepciuicncia es para las naciones lo que el honor 
para lo.» individuos.” F.n lus tiempos piarcntes , y en Francia 
mas que en ninguna otra p a r te , hallan slcm¡)re eco jialabras 
semejantes.

Fronumdárori.se después tres ó cuatro  discursos improvisa- 
dosjeon mas ó menos facilidad. De.sgraciadamente la cuestión 
perdió en seguida una gravi parte  de su interés , y aun hubo 
un momento en (¡ue llegó á tem erse que tomase el giro de 
una ])ü!émica periodística .sobre la libertad de enseñanza. 
M r. Fresse M ontral lo creyó asi sin duda cuando tra tó  de 
ensalzar nuestra civilización sobre la hebrea ; pero esta ten ­
tativa pertenecía al género de la j reílexione.» generales.

Deber nuestro es indicar desde ahora estas j»equeñeces, á 
fin de cortar cu las futura» sesiones del Instituto histórico 
e.«a tendencia qna no está absülut,ainonte' en arm onía con 
las grandes cuestiones que se propone exam inar esta corpo­
ración.

Después de dar cuenta el secretario M r. IIusllard-B rclollos 
de lus trabajo» de la sociedad duran te  el año , el señor presi­
dente p rjc laiuó  el nombre dol autor d é la  memoria que lia 
obtenido uno de los p<'etnIos anualo.» de 20J francos, ¡>ro- 
pm-'ítüs ])or el Listitulo htslódco  : era el de M adaine B our- 
gcais-A llix .”

P auis 20 lie mayo.

{De nuestro corresponsal.)

Perm itan Vds. á mi ardiente am or á las glorias españolas, que 
tes hablo hoy de un aconteclinieiito ó solemnidad literaria, ¡jue 
ha sido casi una ovación, en favor del mas ilu 'tre  y virtuoso, 
do los hombres públicos que el furor de las discordias civiles 
ha arrojado fuera de nuestra patria. Vds. saben (jiic poco des­
pués do la revolución de ju lio  de 1830, se fand.í ea esta capi­
tal , bajo el nombi e do Instituto histórico , una sociedad de 
personas notables do todos Iu.s países , dedic.ida á fom entar la 
afición á esta clase de estudios y esclarecer las mas arduas y 
trascendentales cuestiones de la ciencia. E sta  sociedad pu ­
blica un periódico mensual, da cursos g ratu itos que son muy 
concurrido», y  celebra todos los auo.«, á semejanza de los de 
Ita lia  y Aleinania, un Congreso científico en que soleen m e­
moria.», se pronuncian discursos , y hasta se reparten premios 
bastante considerables á los (jue hubiesen llenado las condi- 
citiiies del concurso abieito en el anterior. Ya H eiia i-do 
anunció en uno de sus últimos i limeros que el 7/ís^¿7yíü ha­
bía noinbrad(3 este auo por su presidente al Exemo. señor don 
Francisoo M artínez de la llu.sa: homenage delicado (¡ue la 
galante hospitalidad francesa ha concedido al talento ; lec­
ción de to le ran c ia ,y  generosidad que. (Icbierau eu;pczar á 
im itar nuestros partidos; dulce é inapreciable reco:npcnsa 
qno el m érito modesto recoge cuando menos lo busca , y qim 
cu tiempos semcjante.'Ií los que corremos, basta ella so lad  con­
solar muchos amargos mfortuiiios y  á hacer olvidar harto ne­
gras ingratitude». Espectiículo digno (b  estudio 1 E l señor 
IMartinez de la Rosa tiene (¡ne salir por segunda vez da su 
patria huyendo los rigores de una ii''rsec«ei(m política ó bus- 
cando un refugio á su conciencia y  mi santuario l ib re a  sus 
principios , y un suelo cstranjcro le rec ibe , y  no solo le reci­
be, sino que le protege y  le honra , anteponiéndole á sus m is­
mos hijo.» , y dándole el prim er lug.ar en un cuerpo donde ¡a 
indcjxüidencia es la prim era condición y el sabor el único t í tu ­
lo de entrada. Hecho es esto que no puedon dcj.ir pasar de.s- 
aperclbido los cspañ'des amantes de las g lo rias de su nación, 
y que, á lo m»iios yo por mi parte, no he querido que se hunda 
com.) tantos otros en el olvido, llevarlo, no ciertainciito de 
ruines consideraciones de pu rti,lo , ni aun de mas nobles im ­
pulsos de personal afecto, sin» de altos respetos de moralidad, 
y  del ma.» puro y legítimo sentim iento de o rg u lb  nacional. 
Porque ese suelo estranjero que pone á la cabeza de uno do 
.»ns e.stableeimientos cienlífieos mas im portantes al antiguo m i- 
n istroy  famoso orador de los parlam entos españoles , no es la 
republiíjuilla de San M.arino, n ie l burlesco principado deM ó- 
naco : es la Franela ; es decir , es la nación eiilta por escelcn- 
cla , es la tie rra  clásica de la.» artes y  del buen gusto , es el 
¡meblo modelo de la libertad m oderna , es un pais de treinta 
y cuatro millones de habitante.» , que marcha á la vanguar­
dia de la civilización del m undo , llevando en una mano U 
bandera do la reforma , y en la otra la del orden y  la m o­
narquía.

Pero me distraía de mi principal p ropósito , que era  hablar 
á Vds. de la solemne inauguración del 9. ® congreso del Ins­
tituto , y  sobre todo dei m uy notable discurso pronunciado en 
cl por su nuevo presidente.

Verificábase la ceremonia en uno do los vastos y magníficos 
salones del palacio de Luxém biirgo , y  ya una hora antes de 
abrir.se la se.sion un luimoroso y  escogido auditorio llenaba la 
galería llamada del Reloj. Veíanse alii damas elegante» , per­
sona? de la alta sociedad, y  sobre todo muchos esjurufic», do 
diversas categorías política», oii quienes la diferencia dcoiií- 
nion lio ha ahogado afortunadam ente (y esto es l;a>t<uiía co- 
rniin en el estranger») el tierno sentimiento de cariño (¡uc to ­
dos profe.-an á la p.atria, y la noble altivez con que se enor­
gullecen do haber naciiio en ella. D ada cuenta de los trab a ­
jos (lela  sociedad, y adjudicado en seguida uno do los premios 
al autor de la mejor memoria presentada en el concurso an- 
feriur , que por cierto apareció ser .una m iigcr , y joven aun­
que no m uy linda (M adam a B ouuoicois A d lix )  , el señor 
M artínez de la Rosa dejó la silla de la presidencia , y ocupó 
la tribun.a Todas las mir.adas se lijaron en é l:  un  .siiemio 
profundo reinó en el auditorio ... temblábamos los afecto.» á 
¡a persona del orador granadino verlo pronunciar las palabra», 
«o á la verdad ¡lorque dosconílásemos en m anera alguna de 
sus fuerzas , sino porque habiendo de hablar en una lengua 
estraña, tem íam os que los embarazos y dificultades do este in ­
grato é ímprtibo trabajo no lo ¡icrmitiescn levantarse á la a l­
tu ra  en (¡no le hemos admirailo tanta» veces, y qno aho:a 
ma.» que nunca deseábamos que ostentn.so en todo su vi-or. 
No tardaron mucho tiempo en calinarso nuestra» alarma.». 
E l triuufu fue com pleto, m agnífico; como cuando defendía 
la causa ilel orden y las leyes en el palacio del IN píritu  
Santo en frente de las facciones amenazadoras : como cuan­
do establecía y fijaba los verdadi'ros priucqdos de .nilmi- 
nistracion y  do gobierno en las Cortes de 1833 y 18-10- 
como sierapie que su noble y  elocuente voz se ha levantado 
para sostener la m ouarqqía y para consolidar y hacer amable 
la libertad. L a  misma íacilitíad, la misma ga lann rj, la misma

pureza do forftiás, la Viij<uiá úlcvael.m do jKni.'iiiúi.'ntos. Asi 
es que á los pocos ininntos de conmnd.tdo cl discurso, viejos 
y jóvenes, «laiius y caballeros, lo» mas graves raiembros dcl 
InsLilnto como los innchaehos, todos aplaudiaii con igual es­
pontaneidad, todos, dominados y subyugados por una magia 
irresistible, intcfriiranian á cáda momento con igual y  fervoro­
so entusiasm o al feliz y bien inspir.ido orador. A lguna lágri­
ma vimos correr por su m ajilla en medio de aquel triunfo 
continuado! ¿Pensarla cu la ¡latria? ¿Se desahogaría su  cora­
zón enternecido por el agra'lecim ientu?... Lo iguorainos ; ¡jcto 
jóvenes amani;c.» de la gloria y del .genio, onvidiamo.sy quisié­
ram os poder derram ar á m enudo lágrimas tan dulces.

No es püjíblü m andar á Vds. hoy el discurso, y  perdería 
mucho en ser analizado ó estractado. O tro dia se lo rem itiré  
á Vd.». íntegvo, seguro de darles en ello un buoa rato, a íi 
com oá los lectores del Heraldo. E n mi concepto es una do 
las im s bellas y acabadas oraciones que ha pronunciado en su 
vida e! señor M ariitiez de ¡a R o sa : noble y  elevada por las 
ideas, rica en d  ad-jiaiu, jm ra por la forma, salpicada de con­
trastes é imágenes brillautes, llena de ojiortuna y sobria e ru ­
dición y da bUGiigu-ti), es á la vez un monumento “filosófico, 
polilieo y literario que honra á su autor, y que le presenta ba­
jo un nuevo aspecto á la admiración da sus apasionados, quo 
son casi todos sus compatriota».

¡(in iera  el cielo que esa voz que hoy resuena, por una g ra ­
cia de la hospitalidad francesa, en los vastos salones del p a la ­
cio senatorial de Luxom burgo, puedahacerse oir con el respeto 
y autoridad antigua en las C ortes españolas, para que los in ­
justos dominadores quo quismran atarnos al carro de una  se r­
vidumbre e.stranjera tiem blen, y  los buenos y  leales se alien­
ten al escuchar palabras como estas :

Pour rna parí, je  crois que ríen, nepeut dédommager urtc 
nation de la pette de son indfpr.ndenc^, comme rien ne peut 
düdnmmnger un homme da la perie de son honneur\

Palaiiras que fueron cubiertas de una triple salva de ap lau ­
sos y de bravo.», especlainivnte de parte de los franceses , en 
la sesión que a.cabo do bosquejar, aunque im perfectam ente, á 
Vd». : palabras sobre las que ha llamado la atención el M o­
nitor , haciendo do ellas particu lar elogio: palabras en fin, que 
dichas en Francia, y p^r los lablo-s que las p ronunciaron , no 
podrán menos de hacer en E spaña una impresión profunda, 
respondiendo ellas solas elocuentem ente á tantas falsas im pu­
taciones y calumnias.

Despue.s hablaron otro.» sefiures acerca del mismo asunto, 
que era la cioilizneion del siglo X I X ,  y á los dos dias el se­
ñor M artínez do la Rosa reasum ió los argum entos y contestó 
victoriosamente á ellos en una magnífica improvisación que 
cautivó la atención de la docta asam blea, y volvió á repetir oí 
triunfo anterior, do que nosotros los españoles aquí residen­
tes, nos hemos envanecido como de cosa propia, porque lo he­
mos considerado un triunfo nacional.

S. M . l a  R e i n a  y  su augusta H erm ana l a  Serení­
sima S e ñ o r a  Infanta D ona A l a r í a  L u i s a  Fernanda 
continúan en esta corte s i n  novedad en su importan­
te salud.

jerataariKi .«&2CBH

Gaceta de hoy.

Disor-rcioN de  i..\s cortes.

Sermo. Sr.: Desde que A . dirige los destinos de la 
jiatria grave» sucesos han tenido lugar , mas por efecto de las  
cosas mismas, que por errores de los encargados i!e gobernar 
la nación. U na guerra  civil larga y  sangrienta había por nece­
sidad de dejar las jia.siones enconadas y á los hom bres divididos, 
unos por cansa de la misma lucha , y por opiniones políticas 
otro-s. Se han hecho grandes é im portantes reform as ; han 
acaecido trastornos lamentables , y aunque la generosidad de 
los españoles ha reportado muchos beneficios , algunos han 
quedado lastim ados, consecuencia necesaria de los cambios 
políticos , y  común á todas las naciones en que los ha habido, 
bien sean hechos por los m onarcas, ó bien por los delegados 
de los pueblos. Las m inorías de los reyes por o tra  parte  han  
sido siem pre tu rbuleiítas, porque el tem or, la  e.speranza y 
la ambición hacen á algunos calcular mas en el po rven ir, que 
en el bien general presento. Próxim o ya el térm ino de la m i­
noría de nuestra R e in a , es el constante anhelo do V. A . e n ­
tregarle  en 10 de octiihio de 1844 una m onarquía tranquila , 
regida por la Constitución do 1SS7, en que se hayan realiza­
do todo» Ins bienes posibles en tan  azorosos tiem pos. Desea 
ademas ardientem ente A . reunir en ilerredor del trono 
constitucional de la augusta Isabel H , á todos los españoles, 
olvitladas ya las pasadas di-sensiones. Mas tan altas y  elevadas 
miras no podrán realizarse si a Lis deliberaciones no preside 
la calma y la tem planza, y  d ific ib s , .?i no im posibles, bus­
carlas por el momento en ánimos una vez agitados , sea cu a l­
quiera la causa porque lo fueran ; pero es indudable que se ­
ria m uy funesto á la causa ¡lública el que se repitiese lo ocur­
rido en el (lia 20 de este raes.

Deseosos los ministros quo suscriben de que las grandes 
cuestiones que lian de discutirse en las C ortes se ventilen 
cuando mas tranquilo.» los espíritus puedan reportar conocidas 
utilidades al pais, y teniendo presente el art. 26 de la C ons­
titución , proponen á la aprobación de V . A . el adjunto p ro ­
yecto de decreto:

M adrid  26 de mayo de 1833,— S&rmo. S r.— .\lv a ro  G ó ­
mez.— Ju a n  Aivarez y Jlem lizabal.— Pedro Góm ez de la 
Serna.— A gustín  N ogueras.— Olegario de los Cuetos.

D E C R E T O .

Como R egente del reino en nom bre y durante la  m onor 
edad de S. M. la R eina D oña Isabel I I ,  conformádome con 
el parecer del Consejo de M inistros , en uso de la jirerogativa 
(jue me competo por cl a rt. 2ü de la Constitución , he venido 
en decretar la iiguiento :

A rtículo  1. ® (¿ueda dísuclío el Congreso do d ipu ­
tados.

A rt. 2. ® Se renovará la tercera parte de senadores con­
forme al art. 19 de la ([lunstitncion.

A rt. 3. °  Se convocan nuevas C ortes ordinarias , lasj '
cuales se reunirán en esta capital el dia 20 de agosto del pre­
sente año.

Dado en M adrid á 20 de mayo do 1843 — El duque de la 
Vi(.-iorla.— h’cfcendado.— Alvaro Góm ez.— A D . A lvaro  G o ­
mo/- Becerra , ¡)rosident<j del Consejo de m inistros.

DECRETO SOnilB PAGO D2 CONTlUUUCIOSES.

SiTuio. S r . : E l ministerio, identificado con el principio de 
que solo las Cortes pueden im poner contribuciones , garan tía  
la ma? im portante ¡>ara la nación, proclama qne solo e.»tá obli­
gado el pueblo á pagar las votadas en la ley de presupuestos 
ú otras especiales.

Reconoce también el m inisterio la Obligación que tiene do
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«‘ostener las atencíunas del Estado, en las que se comprende 
la puntual y  cumplida asistencia de la fuerza pública.

P or estas razones, de acuerdo con el Consejo de S linistros, 
tengo el honor de proponer á V . A , el siguiente proyecto de 
decreto.

M adrid 20 de mayo de 1843.— Sermo. S.— Ju a n  Alvarez y 
M ondizabal.

D E C R E T O .

Como R egente del reino durante la m enor edad de la R e i­
na D oua Isabel I I ,  en su real nombre, y  de conformidad con 
el parecer del Consejo de M inistros, he venido en decretar lo 
siguiente ;

A rtículo 1. °  No se aprem iará á  los pueblos al pago de 
contribuciones vencidas desde 1. ® de enero de este ano, h as­
ta  tanto que por la ley de presupuestos ú o tra  especial au tari- 
cen las Cortes su exacción en la próxim a legislatura.

A rt. 2. ® A  los pueblos y contribuyentes que voluntaria­
m ente se presten á  satisfacer las cuotas ó partes de estas con­
tribuciones, se les adm itirán y  tendrán en cuenta para serles 
de abono en las que decretarán en su día las Cortes.

Dado en M adrid á 26 de m ayo de 1843. — E l duque de la 
Victoria. —  Refrendado. —  Ju a n  Alvafez y  M end izabal.—  
A D. Ju a n  Alvarez y M endizabal, m inistro de H acienda.

INDULTO.

D E C R E T O

De.scan lo anticipar cuanto sea posible la reconciliación de 
todos los espaiioles, y en uso de la tercera prerogativa que s e ­
ñala al R ey el art. 47 de la Constituciou , como R egente del 
reino durante la m enor edad de la R eina D ona Isabel I I ,  en 
fiii real nom bre, y conformándome con el parecer del C onse­
jo  de M inistro?, he venido en decretar lo siguiente:

A rtículo 1.® Todos los españoles, condenados por sen­
tencia ejecutoriada y por delitos m eram ente políticos , come­
tidos desde el día 1. ® de setiem bre de 1840 hasta <¿\ de la 
fecha de este decreto , quedarán en plena libertad  , bien se 
hallen cumpliendo sus condenas en los presidios , cárceles ó 
fortalezas, bien ostún eonñnados ó do.^terrados , ó bien vayan 
de camino para sufrir alguna do estas penas.

A rt. 2,® L a  dirección general do presidios espedirá con 
toda brevedad sus licencias absolutas á los comprendidos en 
el artículo an terior que hayan sido entregados en las respec­
tivas cajas de rem atados, como á los que esten ya en sus des­
tinos , y  rem itirá  cada 15 dias al m inisterio  de la G oberna­
ción do la Península una relación circunstanciada de las lieen- 
cia.s expedidas en la quincena precedente.
* A rt. 3.® Las audiencias y ios demas tribunales en que 
so hayan ejecutoriado los fallo.s, aplicarán la g racia de este d e ­
creto á los otros interesados, rem itiendo á los respectivos m i­
nisterios relaciones iguales á las que previene el art. 2. ®

A rt. 4. ® Las mismas audiencias y  tribunales rem itirán 
tam bién al ministerio do su ram o y  con toda brevedad otras 
relaciones de todas las causas pendientes en ellos y sus ju z ­
gados subalternos sobre delitos de la m ism a clase de m o­
ram ente políticos, con espresion dal hecho que dió lugar á su 
formación, del dia en que se empozaron, y  del estado en que 
se hallan.

Dado en M adrid  á 26 de mayo de 1843.— E l duque de la 
V ictoria.— Refrendado__Alvaro Góm ez.— A D . Alvaro G ó ­
mez Becerra, presidente del Consejo de M inistros,

srrriB sioN  de i.o.s d eu eciio s  de p o e u t a s .

Sermo. S r . : Los deberes que hemos contraido como m inis­
tro s  pudieran sin duda in tim idarnos si nos encontrásemos 
menos dispuestos y  decididos á sostener en toda su pureza la 
Constitución de 1837 , á asp irar infatigablem ente á su*com- 
p.eto desarro llo , y  sobre to d o , á  aliviar la suerte de los 
pueblos.

No es nuestro  ánimo inquirir las causas por donde ha veni­
do á ser un hecho que la situación creada el 1. ® de setiem ­
bre de 1840 y  su pensam iento inseparable de reformas, de o r­
ganización , (le reconciliación y  de progreso en bienes m ate­
riales no se ha desarrollado todavía por entero para  ofrecer á 
la  nación la esperapza mas fundada de que no amanecería el 
10 de octubre de 1844 sin encontrar preparada y  aun asegu­
rada la época de ventura á que sagrados derechos tienen la 
sangre, los sacrificios, los esfuerzos recientes , y  los antiquísi­
mos males y  padeciraienlos de este m agnánim o pueblo es- 
jiañol.

Los m inistros deben lim itarse á  deplorar el concurso ó coin­
cidencia de tantas c ircunstanc ias, tal vez algunas fortuita?, 
que han retrasado hasta ahora el complemento de nuestras 
instituciones y  la reunión de toda la familia española, para 
(pie S. M ., nuestra  R eina D oña Isabe l I I ,  al tender su augus- 
la  vista sobre los leales pueblos que el voto y  la sangro de 
ellos han puesto bajo su cetro benéfico, no registrase o tra co­

sa que hermanos sinceros é hijos sumisos al solo imperio de 
las leyes.

S( a  desdicha, sea fatalidad, los m inistros no osarán tocar 
al Vilo que debe cuhrii’ para siem pre lo pasado, para no ocu- 
] a.'se mas que do lo presente y fu turo . B ástales reconocer y 
saber con teda la nación que hacen falta leyes de gravísima 
im portancia; que se desenvuelvan y  den aplicación constante 
y  natural á los principios consignados en la Constitución de 
1837, que fijen las facultades }' funciones de las diputaciones 
provinciales y de los ayuntam ientos; que consoliden y ensan­
chen en toda su esfera la institución vital de la M ilicia ;c¡uda- 
d-ana; (pie nos den códigos donde se afiance la rec ta  adm inis­
tración de la justicia; que introduzcan en fin las variaciones 
que con tan ta  urgencia red am a  nuestro  actual sistem a de im - 
inie.s Oí; esa reform a que ^pide con ahinco la Hacien-la españo- 
a, y  sin la cual son inciertas las fuerzas del E stado , y quizá 

la? ventajes de la vida social.
E l  raioist rio, francam ente resuelto á estud iar los trabajos 

j a  hechos, é̂ im pulsar la consumación de los pendientes y  á 
ap iesurar la fonrmclon d é lo s  que falten todavía para  aprove­
char en utilidad y felicid.ad de la  patria el corto tiem po que 
\ a resta  á la Regencia de V. A ., á fin de p resen tar á las C or- 
K?s una ocupación- grave y digna do su altísim a misión, uo se 
propone ahora hacer anuncios, ijue ninguna fé encontrarian en 
d  país, ya harto de program as y promesas. L a  nación pide he- 
ciiü ', q u e ro  paz y  tecondliacion , anhela por beneficios m ate- 
1 ¡ales, pretende que se consoliden los bienes que so la han p re ­
sentado como inherentes al sistem a representativo, y  que ce-
í'en de una vez Jo.s males que la aquejan, haciéndose imposible 
sil r  petición,

i'- hechos evidentes y palpables se dirigirán los conatos, afa­
nes y pensam ientos de los m inistros.

L a prim era consecuencia de este firme propósito debe te n ­
der á ia inm ediata ejecución de las partea mas conocidam ente 
beneficiosas al pueblo en el sistem a de im puestos que el ralnis- 
teñ o  tiene coacebido, y que f.irm i el pensam iento del de H a- 
cicpda.

L na de sus bases es la desaparición dcl derecho do puertas, 
que Uil como hoy se llalla establecido eu 28 capitales de provincia 
y en tres puertos habilitado?, es á la ve* un m anantial In a jo .

table de c lam ores, y una (tausa perenne J e  desn ivel, vejacio» 
nes y  entorpecim ientos. E ste  impuesto será reemplazado por 
otro que descanse en principios favorables á la r iq u eza ; que 
atienda á la estension y  robustez de la de cada contribuyente 
y  que facilite la] circulación, destruyendo todas sus trabas a c ­
tuales, sin eseluir la del resguardo , que nunca podra traspa­
sar la linea ó zona que se le señale.

A esc derecho de puertas se hallan adheridos otros para 
acudir á obligaciones municipales. N o pueden m antenerse 
en su actual estado sin defraudar el propósito del gobierno , ni 
tampoco es posible hacerlos cesar de una vez. Requieren una 
reforma que no menoscabe cl logro de sus objetos , tan útiles 
para las poblaciones, ni deje do producir un alivio en la condi­
ción de los consumidores,
• E l m inisterio no duda que en el decreto que presenta á V . A. 
se combinan estos dos im portantes estreñios.

Lojos de que la medida de supresión que el ministerio pro­
pone ahora deba considerarse como un medio aislado á que 
recurra para proporcionar un alivio m.is aparente que sólido 
y  durable, no vacila en anunciar á V . A . que tiene íntimo 
y  ,neee.?ario enlace con el sistem a general concebido y  m e­
ditado, y que su mismo desarrollo llevará sucesivamente al 
m inisterio á reclam ar el consentim iento de V. A . para poner 
en ejecución otras medidas, cuya tendencia es tam bién mejorar 
la suerte dol contribuyente y del tesoro público.

E l ministerio se siente tanto mas inclinad>> ó no dem orar esta 
especie de mejoras, cnant:< qne U  e?porÍencÍa que de ella se

D E S O R D E N E S  E N  V A L E N C IA .

recoja, indicará á las C ortes el camino que mas convenga se ­
guir para adoptar y  plantear en la nación un buen sistema 
de impuestos, que se halle en arm onía con los principios mas 
sanos y la riqueza nacional. Y aun cree el m inisterio que 
sobre útil es indispensable que los pueblos estén prevenidos 
del pensam iento de los m inistros en cl gravísimo punto de 
las contribuciones públicas, porqua llam aio  de nuevo cl país 
á declarar si los hombres y los principios del gobierno m ere­
cen ó no sus sim patías, todos los electores al em itir sus votos 
los aplicarán á los ciudadanos que por su opinión conocida 
hayan de aprobar ó condenar el sistema cuyos primeros efectos 
tengan ya á la vista. Asi las nuevas elecciones serán la es­
presion verdadera del pais , indicando el rumbo que deba 
preferirse para satisfacer sus necesidades colmando sus deseos 
y esperanzas.

E l decreto á que los m inistros han aludido es el a d ju n to :
M adrid 26 de mayo de 1845.— Sermo. S r.— Alvaro Gómez. 

Ju a n  Alvarez y M endizabal.— Pedro Góm ez de la Serna.— 
A gustín  N ogueras.— Olegario de los Cuetos.

D E C R E T O .

C(3tno R egente del reino duran te  la menor edad de la Reina 
D oña Isabel I I , en su Real nom bre, y  de confurníidad con el 
parecer del Consejo de M inistros , he venido en decretar lo si­
guiente :

A rticulo 1. * Q uedan suprim idos desde 1. ® de junio  p ró ­
ximo los derechos de puertas que con aplicación á la Hacienda 
pública se están exigiendo en 28 capitales de provincia y tres 
puertos habilitados del reino hasta que las C ortes adopten ol 
sistema general de im puestos nacionales que cl gobierno tiene 
proyectado para presentarlo á su deliberación en los primeros 
dias de la próxim a legislatura.

A rt. 2. ® Q uedan igualm ente suprim idos todos los arbi­
trios de cualquier clase y denominación , que asi en M adrid 
como en otras capitales de provincia se cobran sobre géneros, 
efectos y frutos estranjeros y  ultram arinos , que solo quedarán 
sujetos á los derechos establecidos en los aranceles aprobados 
provisionalmente por la ley de 9 de ju lio  de 1841.

A rt. 3. ® Por ahora continuarán exigiéndose los derechos 
que se cobraban con cl de puertas para objetos municipaliis 
y  locales sobre las especie* de carnes , v ino , aguard ien te , li- 
cores , ace ite , vinagre y jabón , y  dejándose libres todos los 
demas g én e ro s , fruti*s y  efectos que hayan estado sujetos á 
exacciones de esta clase.

A rt. 4. ® E n  el térm ino perentorio de 40 días desde la 
publicación de este decreto , los ayuntam ientos á quienes cor­
respondan los derechos sobre las especies indicadas , únicas 
que han de estar sometidas á exacción, presentarán á las res­
pectivas diputaciones provinciales la tarifa de los que en su 
concepto deban establecerse para lo sucesivo , reducidos á la 
im portancia de sus obligaciones.

Las diputacione,? provinciales rem itirán eon su informe las 
nuevas tarifas al gobierno, sin cuya aprobación no se llevarán 
á efecto.

A rt. 5. ® Los ayuntam ientos , al tiempo de presentar los 
proyectos de nuevas tarifas á las diputaciones provinciales, 
las acompañarán con una noticia esacta del producto medio 
que hayan tenido los derechos que han percibido hasta ahora, 
como recaudados eon el de puertas , tomando por tipo el úl­
timo quinquenio.

A rt. 6. ® Asimismo acom pañarán un cálculo ó presupues­
to de ios rendim ientos esperados en cada año de las tasas de 
las nuevas tarifas , á fin de que las diputaciones provinciales, 
al dirigirlas á la aprobación del gobierno , puedan dar á este 
la seguridad que la nueva exacción bastará <> uo escederá de 
los medios necesarios para cubrir las obligacioaes de su ap li­
cación.

A rt. 7. ® A  los sesenta dias de la piiblieaeion de este d e ­
creto cosará absoliitamenta toda exacción para los ayuntam ien­
tos, como no proceda de la nueva tarifa; y los que por om i- 
sion ó descuido no hayan presentado los correspondientes pro­
yectos á las diputaciones provinciales, serán responsables de 
todos los perjuicios que puedan seguirse á sus respectivos p u e­
blos.

A rt. ® Todos los gastos de adm inistración y  recauda­
ción serán de cuenta de los ayuntam ientos, los cuales cum ­
plirán las reglas que so establezcan, á fm de que el gobier­
no tenga conocunicnto exacto de lo que se contribuya por este 
motivo.

A rt. 9.® E l m inistro de H acienda, encargado de la e je­
cución del presente d e c re to , dará cuenta á  las Cortes en 
la prim era sem ana después de abierta la próxim a legisla­
tura .

D.rdo en M adrid á 25 de mayo de 1843. — E l duque 
de la V ictoria. —  Refroudado. —  Ju a n  Alvarez y  M enilí- 
zabal.— A  ü .  Ju a n  Alvarez y M endizabal, m inistro de H a ­
cienda.

Siguen otros tres decretos por el m inisterio de la G uerra 
corrigiendo la fa lta , que en otro lugar señalam os, cometida 
en nom brar d irector de ingenieros y e.stado m ayor á los seño­
res Tena y  San M iguel por «1 m inisterio de G racia y  Jug- 
tie ia , y  concediendo la gracia de media firma al señor N o ­
gueras.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Como R egente del reino durante la m enor edad da la Reina 
Doña I-abel I I , y en su R ia l nom bre , he venido en resolver 
(pie sin em bargo de lo di?pue.sto por decreto de 18 del cor­
riente , continúe D . M anuel Sánchez Ocafia desempeñando en 
comisión la intendencia de Zaragoza, quedando cesante D. R a ­
món Foncillas , electo para servirla , harta  que el gobierno 
p u ida  utilizar sus servivicios.

I D ado en  M adrid  á  25 de m ayo de 1843.— E I duque de la 
V ic t'jrU .'T 'R ífren d ad e .—J u a n  Á W sw zy  M en d iíab tli

MINISTERIO DE LA GOBEBN.tClON DE LA PENINSULA.

Loa pcMjos ayacuchos de dlclia poblaron 
las dignas autoridades, apenas oonooioron el p.

Gobierno poliítlco de Valencia.— Exemo. Sr.: A  las nueve 
de la m añana de este dia se me ha dado parte  por el comisio­
nado pripcipal de protección y seguridad pública de que en la 
universidad literaria  se hablan dejado oir voces de muera el 
redor, que ae cierre el curso el dia I. ® de junio, y otras r e ­
ferentes al mismo ob je to ; se me ha añadió tembien en aquel 
m ism o momento que las puertas principales de la universidad 
las hablan cerrado los estudiantes; que se oian voces por fuera 
y que se ignoraba lo que por dentro pasaba. Inm ediatam ente 
tom é cinco ó seis fusileros de mi rondín , m e dirigí al p rinci­
pal, de dm de tom é 15 hombres del provincial de Valencia; y 
después de haber avisado al Exem o. señor capitán general la 
ocurrencia pidiéndole fuerza de infantería y caballería sobre el 
punto amenazado , pasé á él y dirigí mi voz [conciliadora á  los 
amotinados por una , dos, tres y  mas veces.

Tuve el sentim iento , Exm o. señor , de que no fuera escu­
chada mi voz dulce y paternal; y desairada así la  ley les in ti­
m é en nombi'O de ella que desalojasen el edificio , lo que veri­
ficaron no sin grande desasosiego é irritación , y prodigando 
insultos é improperios al rector y  basta m i autiradad.

Cuando creía que con esta medida se hubie.se calmado la 
irritación , y que todos se habrían retirado á sus casas , tuve 
el mas profundo sentimiento al ver cubiertas de grupos todas 
las avenidas del referido edificio. TodavÍ.t creí (pie debía ap u ­
rar el cáliz del sufrim iento y de la consideración ante? de hos­
tilizarlos ; y arrastrado de este principio, salí a la c a lle , di- 
vidí la escasa fuerza en dos m itades, y dirigiéndom e con una 
do ellas y haciendo que se dirigiese con la o tra  el benemérito 
alcalde prim ero constitucional , D . Ju an  B autista  R e ig , á los 
grupos de mas consideración, m is palabras dulces y las del re ­
ferido alcalde fueron contestadas á ped radas , de las cuales 
muchas nos hirieron á los beneméritos soldados y á mí princi­
palm ente, q u e m e  alcanzó una á ¡a cabeza, en faerza de la 
cual caí postrado en tierra. Ni aun este incidente , E xcelen tí­
simo señor, crim inalísim o bajo todo punto de v ista ; fue bas­
tante para sacarm e del terreno en qne había empezado el e je r­
cicio (le mi autoridad ; y  á pesar de continuar siendo liustili- 
zada la tropa y la autoridad de los alcaldes que ya habiin  alli 
concurrido , todavía no creí conveniente hacer uso de las 
arma?.

Viendo que persistía el motín y  asonada, me en tré  dentro 
del edificio a curarm e, á curar á los soldaiíos, á redactar el 
bando de publicación de la ley de 17 de abril do 1321, y  á es- 
p e ra re l au.xilio de infantería y cubaiiería que tenia pedido al 
general, á  cuya presencia confiaba que todo se di.dpase. En 
efecto, Exem o. S r., do alli á poco tiempo vino el cita lo re ­
fuerzo, y tuve parte de S. E . en que me (leeia que obrara con 
desembarazo, pues todos L s puntos de la plaza estaban asegu ­
rado?, y que p ron to  a obrar donde fuere necesario, puesto él á 
la cabeza tenia en la plaza de Santo D jm i.igo  un batallón y 
una m itad de caballería.

T odav ía , Exemo. Si*., aun de.?pues dcl refuei z i , anu des­
pués de esta actitud  im ponente de la fuerza m ilitar, continuaron 
los insultos , los m ueras al re c to r , y lo que es mas , se liiciron 
peticiones ilegítimas, injustas y  extrañas ya  al objeto con 
que se queria santificar el mutin , y  hasta al benem érito ejer­
cito sele dispararon piedras , de las qne una hirió de alguna 
gravedad á un soldado del 25 do linea.

Redactado ya el bando , le en trgué  para su publicación al 
alcalde segundo constitucional D . Rafael M anares, quien lo 
hizo por sí de la m anera mas enérgica y  decidida. Eii tal esta­
do , y permaneciendo aun los gtir|K)3, llegó e! general segundo 
cabo eon el batallón 3. ® de N avarra , núm . 25 , y  después de 
haber conferenciado conmigo , dispuse que en todas direcciones 
salieran medias com pañías para acorralar á los amotinados y 
prenderlos si tidav ía  persistiesen en sus do.-manes. Vi.«ta por 
los sediciosos esta disposición, empezaron á dispersarse ; y á la 
media hora y después de haber t(»gr.i(lo aprehender á dos ó tres 
de los alborotanore?, quedó asegurada la tranquilidad publica y 
restablecido el órden do las cercanía.s de la universidad.

CmsegHÍdo este ojeto pasé á reunirm e al capitán general, por 
quien supe que en el resto de ia capital estaban también asegu­
rado? el órden y  la tranquilidad pública por efecto de sus bien 
acertada? disposiciones.

No encu en tro , Exemo. Sr , palabras con que encarecer el 
mérito , decisión , energ  a y en tusiasm o oon que se h»n condu­
cido el Exemo. Sr. capitán general, señor gobernador segundo 
cabo, gafes de los cuerpos y el leal ejército que está a sus ó r ­
denes.

Tam bién creo un deber recom endar á la  consideración de 
V . E . el servicio que han p restido  los alcaldes constituciona­
les y  sus dependientes durante <íl complicado periodo del m o­
tín  , que ha durado tres horas.

Q ueda restablecido el órden y tomadas medida? para que ao 
se vuelva á tu rbar. D aré  á V. E . partes mas dstallados si lo • 
creyese V. E . conveniente , y cuando pueda entregarm e con ¡ 
m as tranquilidad á hacerlo. '

Dios guarde á V . E . muchos años. Valencia 23 de mayo i 
de 1843 á las dos y  media de la tarde.— Exorno. S r.— M iguel | 
Antonio Camacho.— Exemo. Sr. m inistro de la G obernación  ̂
de la Península. .

ama del gabinete López, hicieron circular o 
s^proviüciales ia noticia de su disoludun inai?d'*'  ̂ ^

gram a 
nes
rabies a rte ría s! lata •M;•t*.

— Nos dice nuestro corresponsal do Silania 
“ Va á establecerse una diligencia que debe"'^*' 

todos los lunes á las cinco de la mañana para''\r  
de M adrid para esta ciudad, el mismo dia v L i­
ra, dando principio el 29 de! corriente. ” la 

L a misma em presa pondrá un coche que d; • 
ira los baños de Ledesma, durante la HVpara jus uauos ue A,enesma, uuraiite la temnoi‘,'i'" 

de tom arse. Deseamos á los empresarios loÍ 
saltados. r,

— En B eíinz  is (  Galicia) lia habido fuoeos am-c •
don y  otros festejos en celebrií!.?']*’*'̂  s». 

bram iento del m inisterio dol 9 de mayo. o-,-.
reoatas, iluminación

— D e Vivero (G alicia) nos dicen haberse t -e 
aquellas playas un escandaloso alijo de tabaco v . 7 'c  ’ 
inejante suceso se estaba formandij causa.

— Tan grande cual fuera el júbilo  con que U 
Cuenca recibiera el advenimiento del gabinete r 
sido 1.a seusacion de profundo de?a7r.afií) ¿ *̂1*?*' bl
c:(Usado su caiila. Esta fatal iinlicia f„é rt'ciLia
traonlinariü  llegado en k  m adrugada d-1 2 i 
acontecido ea toda la provincia do l 'o lcd o .' Lo

por

— De Cuenca nos dicen tam bién que la socieilaJ 1 
ras para socorro de las religiosa? empieza á alai» 
lesuitados d e s ú s  trabajos liablendo, recogido alirmi""!- '
nfl-* V n i  nonm.nn tii'iinni-.. .1.. «i......:,.:......  "55 P;--,ñas y ^ro pequeño núm ero de siiseticioties, de^nunj
lia podido ya'.iKtorrer con 29 rs. á cada una de las , 
el mes actiiaL y cuenta poder hacer lo mismo ca 
te?. Les Lücitam os por tan bello resultado

■üícemios de Santiago rlc G alicia:
Aquí se ba funnado. Diputación nrqueolújica nnll,.

correspondencia con la sociedad Arqueohgica de i  ̂
constituyen algunos jóvenes de mérito y alicionad'osáu ^

é invi'stigationes que forman el principal obiitnj " 
cha sociedad. J'mmic,.

— Leemos en el Ttlégrafo de la Coniña :
 ̂ “ H elaos oído hablar de una c im ila r  dirigida por»'.> I I* •« <1 rv? I • < I t n «1 .X «1 J & t t ' * '* IP*ñor admiiii:,tradür de aduanas ú todas las corpurarioaa!*^ 

lare., en la que ¡larcee manifiesta el buen des¿o une I?  
ma (le introducir el mejor orden y la mas completj-’ 
dad en todos los actos subordinados á su inspección ¡dÍ¿ 
do al misino tiempo á dichas corporaciones para quí n'ir . 
tiempo qne lo juzguen  conveniente, intervengan las opm,-'-' 
lies (le Ja aduana para cerciorarse por sí misinu de/1 
realizan eon arreglo á lo prevenido par instruccioaes tu 
lo que reclam a la justicia.

— Niiestios corresponsales de Valladolid después den 
rnos la indig ‘aei -n profunda causada en dicha ciudul w 
GOLPE DE Bi TADo lícl 19 , iios diccn : ^
í t  r y i  ^  » « . .

tam os 
el

“ E l  señor -V rrazolaex.m inistro  do la Reina Crlstini.hi 
venido a establecerse á esta ciudad y ejercer en ella habc' 
gacía : buscaba la tranquilidad y el sosiego de la viiliprinh 
para entregarse á las tareas del foro y ahora lo» ayacuchos ii 
atribuirán otras iníeneiones y tal vez planes contrareToluch- 
narioa para secundar los acontecimientos de 1841, ú oirw 
que so forjen en sus tenebrosa? reuniones, pues se ercínn 
el sistema maquiavélico del gefe político do Burgos de foro/ 
causas de conspiración , debería generalizarse en otr« pro­
vincias para inutilizar a ciertos hombres en la carreri politi- 
ca y perpetuar de este modo k  dominación de los saiitoncf, 

E l gefo político (le esta ciudad y cierto virtuoso sacínl'Aí 
pusieron anoche listas de separaciones que debe hacer cl kÍ' 
m steriü B e c e rra , y las rem itirán hoy á Cantalapiedncf: 
tiene mucho tacto en esto de separar y destituir, táctia 
que ha usado bien desde la ju n ta  soberana del84éjíB lj 
m inisterios de González y  S okno t. Envían ademas un »pci- 
dice á k  lista de los sugetos que debeu ocupar losdíiáiJi 
vacantes.”
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GACETILLA DE LA CAPITAL.
'^CSl

E l gobierno ha adoptado las medidas mas enérgica? para evi­
ta r  la reproducción de tales desórdenes , y que vean castiga- | 
dos sus au to res , al mismo tiempo que ha dado pruebas de 
benevolencia á ios que contribuyeron á restablecer el orden 
público.

— Cuéotanse vaiLas anécdotas graciosas sobre el ituri- 
m iento d é lo s  m inistros el dia Je  su nombramiento y í 
memorable acogida cpie merecieron al público madrileño, ir 
bid.i es que el señor Becerra tuvo á bien trasladarse ú íuk- 
cretaría por una puerta de comuniitacion que hay en e! S«:' 
do ; pero es el caso que al llegar á aijuel departamento, n 
lugar de entrarse en su  despaclio , se entró en una de luá*' 
pendencia.?. Adm irados se quedaron los que alli estabm t"' 
bajando de ver en trar á S. E . en aquella sala de grande t-' 
forme y visiblem ente conmovido , y su admiración se lunw' 
tó cuando oyeron que el señor Becerra eaclamó: este^'-' 
mi despacho. Salió en seguida S. E . ; pero tampoco ac«ió • 
e n tra re n  la habitación que bu.scaba, sino que se motiol“  
otra (le las dependencias , hasta que ú fuerza de dar vufl* 
reconoció su posición , y le fue dado dirigirse iVdespacho. l  
señor Gómez B ecerra , como saben nuestros lectores, 
tres veces m inistro de G racia y Ju stic ia , y durante 
esto tiempo las oficinas no lian bufrido la menor alteric»>-

> Uv 
Bina 
Kerti

P i S T E  i r o i F E R E i m

GACETILLA DE PRDVIdCIAS.

A la noticia que ayer insertábamos en nuestras columnas to ­
m ada de la Opinión Pública de M álaga sobre aparición en 
dicha capital de un núm ero considerable de billetes del 5 p o r 
100 falsificados, podemos añadir los siguientes pormenores 
que se nos comunican en correspondencia de dicha ciudad.

“  Em jiezó aquí ú acusarse al señor Salvago , ó sea el m a r­
ques de Camponuevo que goza en esta una triste celebridad, de 
ser uno de los comprometidos en la escandalosa falsificación de 
lo( títulos falsos, y basta hay quien afirma estar confecciona­
dos dichos títulos en su propia causa por un famoso falsifica­
dor, que ya por m éritos semejantes ha estado diez años en 
presidio.

 ̂E l prim ero que descubriera este crimen , del que ha sido 
victima , fue un infeliz dependiente de una casa respetable á 
quien fueron vendidos tres títulos de cuarenta mil reales ca • 
da uno , cuyo im porte era el único fruto de sus muchos años 
de trabajo. Apenas recibió este desgraciada .aquellos docu­
mentos pasó á presentarlos en la amortización y allí supo eran 
falsos. Stu perder momento dió de ello cuenta a! digno se ­
ñor alcalde segundo cwostiiujional, quien iiiiediatamente biza 
com parecer al corredor que entendió en el negocio el cual 
reconoció al momento dichos títulos. Careándolo después con 
cl m arqués dijo al principio que deseonocia alguno de los t í ­
tulos , pero la» reconvenciones; del corredor le obligaron á re­
conocerlos todos ofreciendo devolverle al dia siguiente su im ­
porte , prijmesa que aquel se negó á aceptar.

E l negocio pasó tk l  alcalde segundo al juez de prim era ins-
taneia, y aunque se ha trabado competenoia en tre  este último 
y el juez  segundo, esperamos qne no so dará el escándalo do
echar tierra  á asunto tan  inmoral y de tanta trascendencia."

— O tra anécdota hemos oido referir, que no sabemo»*!  ̂
tan cierta como la anterior. Cuéntase que se prefentó 
B ecerra en la secretaría en k  mañana del 20, y d''"'?'. . 
á  uno de los p o rte ro s , le dijo : abra V. El porlcfo 
raba k  variación ocurrida , le contestó : no esta S. £■; * 
cual replicó el bilioso m inistro : S. E. soy yo. Reeapac • 
entonces ol subalterno so dirigió á abrir la pueru , .
lo siento. ¿Por qué'í preguntó brusoamante el señor
porque va á salir V. E. de aqui muy mal. Esto, y* 
nuestros lec to res, que sino es verdad , lo será.

— H a empezado ya á c.ilocarse la fuente q'ie h> de 
nar el parterre de k  plaza de Orienta.

— E n la noche de! martes ba llegado á ■
nueva esposa k  s e ñ a n  Adelina H crbert D. Caniel *
II..- ______  X .  ̂ I 1 .1 1 liJ
• a . b* w r-ow  ̂  •*. ^UCIXMM AAUIUt.íll' A-r • ^
11er, represmitante de la casa de Rothscliild.

íí C^'— Desde hoy so encuentra ya venal en la librería « 
ta la UISTORtA DE LAS SE.SIONES DEL i"
DIPUTADOS EN LOS DIAS 19 T 2 0 , qUO ya ¡Jlf
cribian los señores V i lk lta ,  González Bravo y “'e 
señor diputado.

de quien/;'■El prodigioso niña Jesús de Monasterio, de q“|̂
) elogio han hablado casi todos los eiH’

Mn

Í í H

tanto ^  -----------  - -

parece que saldrá muy pronto de ella 
tales de Andalucía.

visitara

ihsiP— La revista que debió haberse verifiaado ayer se 
do al domingo próximo.

1»— U n periódica de la noche dice con razón -gp 
pandil a que no perdona medio para torcer “P* cofflP**/p jn u u  a que no perdona medio para torcei y  poiuP*’'  
<|ue tanto la execra, ha organizado en esta ^ itiuu***"'
d i  ciegos y gente perdida que en estos días “ . 
c.?ta capital de papeluchos llenos d e  absurdas u

— Dice el mismo periódico:
D e perentoria necesidad es, el establecer en el territorio de 

esta auiiiencia una penitenciaría ó galera á que puedan ser 
destinadas las m ugeres que por su» crímenes se hayan hecho 
acreedoras, desapareciendo de una vez el funesto aistem.a de 
encerrarlas en las cárceles durante el tiempo de su coudena, 
pero á que por preci.rion tienen que acudir los tribunales por 
carecorse de un equivalente.

Inealculables'son los dañ w que á la moral pública acarrea 
cl hacinar tan ta  inuger eii las cárceles de los pa* fd o s  jud ic ia ­
les, pues prescindiendo de qne no e so tro  el destino de estas 
que tener en seguridad á aquellas personas á quienes la Iítv no 
ha declarado reos; con el método que hoy por necesidad'Se si • 
gue, se hallan convertidas en depósitos de criminales que p u r­
gan alli sus delitos. ‘

(¡.•.(.a capital (ití papeiucluis llenos iie .ao-uiu-.’ us 
derando el buen recibiraienta que han tenido en • •. 
los m inistros apedrixidu.?. L 'ís tim ay  
pira un puder que á tales medios tLne quo

— D e los estados remitidos por la empresa do 
al ministerio de Hacienda y dirección gnero
Resguarda m arítim o, resulta que desde 1. ..jr 
año hasta fin de abril último , ,se han verificado 1 
de su manilo y dependientes á su servicio ^
13 caballerías y 42 bmpies , ascendiendo

lar.«¡1 ;

V. ■'■'1 1

•  - ’ l eur

libra», de las cuales se han clasificado cuino ^  
han iido entregadas á la? fábricat naeionale* ,¡jacos ‘. . . . . .  n i u . „ . , . . h a C O S » ‘
Clon. Existen aun 204 fardos de generes y ..
___ > . , I - .,-.>inra i>“ ‘
uioii. aj.\isicn aun zu-t laníos ae 
c a r , cuyo valor se calcula en mas do trein a

— Siendo poco leído itii periódico 
tem iinatlo adoptar Lt tre ta  de reproducirse t 
I Cuánta miseria !

dr

— D oV a l u d o l id  escriben á la Posdata que el dia 2 2  apa­
recieron paiquino.? en varios parages da dicha ciudad en loa 

r  Víifíf ia ^  ma } V ita  iq

r T aEditor resj'onsable , ^
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